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Soledad

Recuerdo haber llegado a la estación 
de ómnibus de una ciudad aislada, 
para colportar durante todo un vera-

no. Supuestamente, alguien me iba a estar 
esperando en la terminal para llevarme al 
lugar donde me quedaría durante todo el 
verano. Al descender del ómnibus, busqué 
ansiosamente con mi mirada, para tratar 
de identificar quién de todas esas personas 
sería la encargada de recibirme, ya que no 
la conocía personalmente. Pasaron unos 
minutos, y nadie se me acercaba. Entonces, 
tomé la iniciativa y comencé a preguntar a 
quienes se encontraban en el lugar. Pero, 
ninguno de ellos estaba allí para buscarme. 

Entonces, me senté a esperar. Quizá se 
retrasó un poco, pensé. Luego de una hora, 
comencé a inquietarme. No tenía ninguna 
dirección ni ningún número de teléfono al que 
llamar. Otra hora pasó, y nada. Se acercaba la 
noche, y yo estaba allí, en una ciudad aislada, 
sin conocer a nadie; sin nadie que pudiera 
ayudarme. La sensación de soledad aumen-
taba mi angustia y amplificaba mis temores. 
He pasado otras situaciones parecidas, pero 
siempre acompañado. No obstante, la soledad 
deprime, desanima y sobredimensiona los 
problemas y las dificultades. 

La soledad es uno de los males de nuestra 
época. Vivimos entre millones de personas, 
pero nos sentimos solos. Se ha perdido el 
sentido de comunidad, y el individualismo 
ha generado una soledad existencial, sofo-
cante. Es como estar cayendo al vacío, sin 
tener de dónde aferrarse; es como estar en 
medio del mar, sin tener un salvavidas; es 
como estar en medio del desierto, sin una 
gota de agua para saciar la sed. 

El sentimiento de soledad tiene un im-
pacto devastador sobre nuestros deseos de 
vivir y de luchar en este mundo. Tomemos 
como ejemplo un estudio realizado por la 
Universidad de California entre un numeroso 
grupo de ancianos. En un período de 6 años, 
el 22,8% de quienes informaron haberse 
sentido solos murió, y el 24,8% experimentó 
una pérdida significativa de capacidades y 
funciones. Por otro lado, ese porcentaje fue 
mucho más bajo entre quienes se sentían 
“socialmente satisfechos” (solo el 14,2% 
murió, y el 12,5% decayó en sus funciones).

La Biblia nos presenta la solución para 
ese sentimiento de soledad existencial que 
experimentamos cuando nos encontramos 
lejos de Dios. Jesús es Emanuel, Dios con 
nosotros (Mat. 1:23), y vino a este mundo 

a salvarnos del pecado y ofrecernos su com-
pañía eterna. Junto a Jesús, ¡es imposible 
sentirnos abandonados y solos! 

Sin embargo, Dios nos pide que compar-
tamos con otros este maravilloso don de la 
salvación y la compañía eterna que nos ha 
regalado. Y este fin de año es un momento 
ideal. No hay época del año más propicia 
para sufrir el sentimiento de soledad que las 
fiestas de Navidad y Año Nuevo. Millones 
comparten esta ocasión con sus familiares o 
sus amigos; pero muchísimos otros quedan 
en soledad. Incluso más: muchos pueden 
pasar estas fiestas acompañados, pero aun 
así sentirse solos. ¿Por qué no compartir 
la esperanza de Jesús con esas personas? 

Suelo separar publicaciones para regalar 
en Navidad y Año Nuevo, y no solo para mis 
familiares y amigos. El libro misionero La 
gran esperanza tiene un título idóneo para 
estas ocasiones, y puede llevar esperanza 
eterna a quienes sufren en soledad. 

Estas fiestas pueden ser diferentes, solo 
si te atreves a salir de tu círculo íntimo para 
abrirte a miles de corazones solitarios que 
están esperando que te conviertas en un 
mensajero de esperanza.  
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Perfume sagrado
POR PABLO ALE

“Sed comunicativos; el farisaísmo y la alabanza propia son 
abundantes; pero nunca ganarán almas para Cristo. El 

amor puro y santifi cado, un amor como fue expresado en 
la obra de la vida de Cristo, es como un perfume sagra-
do. Llena toda la casa de fragancia como el vaso de un-

güento que quebró María. La elocuencia, el conocimiento 
de la verdad, los talentos raros, mezclados con el amor, 

son todos dones preciosos. Pero la habilidad sola, los me-
jores talentos solos, no pueden tomar el lugar del amor” 

(Elena de White, El ministerio de la bondad, pág. 86).

Hace unos días, alguien me comentó que, buscando una 
fragancia de perfumes para regalar en un cumpleaños, 
leyó la noticia sobre el perfume más caro del mundo. Se 

trata de del “No I Imperial Majesty”, creado en 1872 a petición 
de la reina Victoria de Inglaterra; cada gota concentra la esencia 
de 170 rosas que cultivan en países como Francia, Bulgaria o 
Egipto. El proceso de fabricación dura un año y se necesitan 
casi doscientos ingredientes como sándalo indio, jazmín árabe 
y vainilla de Tahití. 

El envase está a la altura de su contenido: con cinco kilos de 
peso, está fabricado a base de cristal con un diamante incrustado y 
con un tapón que reproduce la corona de la reina Victoria. Un frasco 
de quinientos mililitros del Imperial Majesty vale 195.000 mil euros.

San Juan 12:1 al 8 relata la dadivosa historia de la generosidad 
extrema de María. En un acto de puro amor, un alma impura le 
entrega a Jesús un perfume puro. Y la gratitud rebosa. El perfume, 
como la luz del mundo, no se puede esconder. Se siente en todos 
lados por más que Judas argumente y proteste.

Dar como María, que dio un perfume caro, es un acto de amor. 
Amar es dar. “Porque de tal manera amó Dios al mundo que ha 
dado…” (Juan 3:16) dice el versículo más conocido de la Biblia. 

Se acerca Navidad y, en estas fechas, siempre pensamos en 
dar. Cuando se trató de dar, María le dio a Jesús lo mejor. Cuando 
se trató de dar, Dios nos dio a nosotros lo mejor: su propio hijo. 
Vivir con la certeza de ese regalo inmenso, saber que Dios nos 
ama más allá de todo, y entender que podemos responder a ese 
amor para ser felices es la experiencia más sublime que conozco.  
Por eso, el Rey de Reyes (la majestad imperial del universo) 
merece lo mejor de nosotros.

¿Qué tal si en este mes de diciembre “perfumamos” al mundo 
con la sublime fragancia de un cristianismo vivo? ¿Qué tal sí, como 
auténticos representantes del Cielo, quienes nos rodean puedan 
sentir la grata influencia de nuestras cálidas sonrisas, amables 
palabras y desinteresadas acciones?

“Haz todo el bien que esté a tu alcance, pero sin ostentación; 
la flor aunque esté escondida, se descubre por su fragancia” 
(Don Bosco).   
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Fuente: adventistarchives.org

¿Qué hay de nuevo en ACES?

Novedades para el colportaje

10. Porque “Dios muestra su amor para 
con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros” (Rom. 5:8).

9. Porque tenemos la seguridad de que 
nada nos puede separar del amor de Dios 
(Rom. 8:35-39).

8. Porque tenemos un padre que escucha 
y contesta cada una de nuestras oraciones 
(Mat. 7:9-11).

7. Porque “no tenemos un sumo sacerdo-
te que no pueda compadecerse de nues tras 
debilidades, sino uno que fue tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin pecado. 
Acerquémonos, pues, confiadamen te al trono 
de la gracia” (Heb. 4:15, 16).

6. Porque Dios, “según su grande mise-
ricordia nos hizo renacer para una esperan za 
viva, por la resurrección de Jesucristo de los 
muertos, para una herencia incorruptible, 
incontaminada e inmarcesible, reservada 
en los cielos para vosotros” (1 Ped. 1:3, 4).

5. Porque el Señor ha prometido no 
dejar abandonado este planeta a su propia 
suerte, sino que regresará a buscar a sus 
hijos (Juan 14:1-3; Tito 2:13).

4. Porque Jesús es nuestra única espe-
ranza. “Solo él puede tomarnos con su mano 
y sacarnos de las profundidades del desáni-
mo y la impotencia para colocar nuestros 
pies sobre la Roca. Aunque el alma humana 
puede aferrarse a Jesús comprendiendo de-

sesperadamente su gran necesidad, Jesús 
se aferrará de las almas compradas con su 
propia sangre con mayor firmeza aun que 
la del pecador que se aferra de él” (A fin de 
conocerle, p. 82).

3. Porque Dios ha prometido un cielo 
nuevo y una tierra nueva, donde no habrá 
más llanto, ni clamor, ni dolor (Apoc. 21:1-4).

2. Porque él ha prometido: “He aquí yo 
vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 
recompensar a cada uno según sea su obra” 
(Apoc. 22:12).

1. Porque tú te puedes olvidar de Dios, 
pero Dios jamás se olvidará de ti (Isa. 49:15).

...para tener esperanza

Cómo vivir con 
optimismo

Autor: Enrique Chaij

“Sonríe, mañana será peor”. Sí. Esta 
es una frase muy usada. Parecería que, 
desde el imaginario colectivo popular 
hasta los medios de comunicación, 
se rinde una especie de adhesión 
al pesimismo. Aparentemente, todo 
siempre está mal, e irá peor.

Este libro propone otra mirada: una mirada llena de esperanza, 
optimismo y fe. Puede ayudarte a cambiar tu perspectiva de las 
cosas. Sonríe, mañana será mejor.

101 secretos para una 
vida sana

Autor: Jorge A. González.

Leer este libro será como pasar 
unas horas en el consultorio médico, 
conversando cordialmente con el doctor, 
que se toma todo el tiempo necesario 
para despejar sus dudas y decirle todo 
lo que necesita para que usted pueda 
tomar las riendas de su salud, y sentirse 

mejor y con energías para disfrutar de la vida. Complementada con 
recetas específicas y consejos sumamente prácticos, esta es una obra 
integral que lo ayudará a cambiar su estilo de vida y mejorar su salud.

Buena lectura
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El legado 
de un abuelo

El Pr. Almir Marroni relata la emotiva historia de la Biblia de su infancia.
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¿Cuál es su Biblia favorita?
Es la Biblia que recibí como regalo de cumpleaños cuando 

tenía ocho años. Es una Biblia muy linda, publicada 
en Inglaterra pero en idioma 
portugués. Desempeñó un 
papel muy importante en 
mi vida, porque me bauticé a 
los nueve años y fue la Biblia 
que utilicé cuando estudié las 
doctrinas de la iglesia antes de 
bautizarme. Es decir que, si 
bien nací y crecí en la iglesia, 
con esta Biblia hice los estudios 
bíblicos en la Clase bautismal.

¿Qué sucedió con su abuelo y con su Biblia?
Los años pasaron, y él enfermó de un 

cáncer muy grave. Yo ya era pastor desde 
hacía diez años. Durante su enfermedad 
terminal, visité a mi abuelo varias veces; 
estaba trabajando a unos 400 km de don-
de él vivía. Hasta que un día me avisaron 
de su fallecimiento. Cuando llegué, fui 
designado para dirigir el servicio fúnebre, 
y allí ocurrió algo notable. Pensando de 

qué hablar, tomé la Biblia de mi infancia y, 
como nunca, pude ver todas las anotaciones 
de mi abuelo con referencia a la segunda 
venida de Cristo y a la vida eterna. Todos 
los versículos estaban marcados allí.

Ver esas marcas y saber que fueron he-
chas para mí por alguien que creyó, trabajó 
y luchó por la causa de Dios y que ganó 
almas para el cielo, como lo fue mi abuelo, 

me emocionó. Fue un privilegio muy grande 
oficiar su sepelio y leer los versículos que 
él había marcado para mí en mi niñez.

El tiempo había pasado, pero allí estaban, 
intactas, todas las promesas de la segunda 
venida subrayadas. Prediqué en su funeral 
un sermón con un bosquejo que, prácti-
camente, había realizado mi abuelo con 
su propia letra.

¿Cuáles son sus versículos favoritos en esta Biblia marcada?
Son textos que destacan la victoria final 

de los hijos de Dios que hayan aceptado 
su llamado y hablan de la recompensa 
final de los justos. Mi abuelo también los 
marcó en mi BIblia.

Uno es Apocalipsis 21:6. Otro, Apocalipsis 
2:11. Y el tercero es Apocalipsis 3:20: “He 
aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo”.  

¿Qué pasó con el correr 
de los años?

Esta Biblia se volvió muy par-
ticu lar porque mi abuelo (que 
era un pionero adventista, aunque 
una persona muy sencilla y muy humilde) siempre me pedía mi 
Biblia cuando estaba de visita. Él vivía en una ciudad que queda 
a unos 100 km de la nuestra y, cuando visitaba nuestro hogar, 
solicitaba mi Biblia. Al principio, yo no entendía el porqué, ya que 
él tenía muchas Biblias. Pero, como era un gran lector, pensé que 
le gustaba hacer eso.

Sin embargo, pronto descubrí lo que ocurría. Cuando mi abuelo 
me devolvía la Biblia, estaba toda subrayada y marcada. Destacaba 
ver sícu los y hacía anotaciones con referencia a ellos. A mí me 
encantaba. Hizo eso hasta que yo tuve trece años, más o menos, 
así que el ejemplar quedó bastante escrito.

T U  B I B L I A - T U  H I S T O R I A
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Mensajes 
de Año Nuevo

Tres mensajes de Elena de White para iniciar el 2013
Exaltemos a Jesús como el hijo 
de Dios durante el nuevo año

Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, 
todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, 
todo lo que es de buen nombre; si hay 
virtud alguna, si algo digno de alabanza, 
en esto pensad (Fil. 4:8).

Ya ha comenzado el año nuevo. Sin 
embargo, antes de darle la bienvenida, nos 
detenemos para preguntar: ¿cuál ha sido 
la historia del año que acaba de pasar a 
la eternidad con su carga de registros? La 
amonestación del apóstol llega hasta cada 
uno de nosotros: “Examinaos a vosotros 
mismos si estáis en la fe; probaos a voso-
tros mismos” (2 Cor. 13:5). ¡No permita 
Dios que en esta hora tan importante nos 
encontremos de tal manera preocupados 

por otros asuntos que no tengamos tiempo 
para realizar un autoexamen serio, cándido 
y crítico! Dejemos atrás las cosas de menor 
importancia, y ocupémonos ahora de las que 
conciernen a nuestros intereses eternos [...].

Ninguno de nosotros puede representar 
el carácter de Cristo por su propia fuerza; 
pero, si Cristo vive en el corazón, el Espíritu 
que mora en él será revelado en nosotros. 
Así, todo lo que nos falta quedará suplido. 
Al comienzo de este nuevo año, ¿quién se 
esforzará por obtener una experiencia nueva 
y genuina en las cosas de Dios? Rectifiquen 
sus equivocaciones, en la medida de lo 
posible. Confiesen unos a otros sus errores 
y pecados. Deséchese toda amargura, ira y 
malicia; que la paciencia, la longanimidad, 
la bondad y el amor lleguen a formar parte 
de su mismo ser; entonces, todo lo puro 

y amable y de buen nombre madurará en 
su experiencia [...]

¿Qué frutos produjimos durante el año 
que acaba de pasar? ¿Qué influencia he-
mos ejercido sobre los demás? ¿A quiénes 
hemos traído al redil de Cristo? Los ojos 
del mundo están sobre nosotros. ¿Somos 
epístolas vivientes de Cristo, conocidas y 
leídas por todos los hombres? ¿Imitamos el 
ejemplo de Jesús en abnegación, humildad, 
mansedumbre, paciencia, disposición para 
llevar la cruz y devoción? ¿Se verá el mundo 
compelido a reconocer que somos siervos 
de Cristo? [...]

¿No trataremos de corregir los errores del 
pasado durante este nuevo año? A nosotros 
nos corresponde cultivar individualmente la 
gracia de Cristo; ser mansos y humildes de 
corazón, ser firmes, inamovibles, constantes 
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en la verdad. Porque solo así se puede progre-
sar en la santidad y ser hechos aptos para la 
herencia de los santos en luz. Comencemos 
el año renunciando completamente al yo; 
oremos en procura de un discernimiento 
claro, para que podamos comprender lo 
que el Salvador exige de nosotros, y a fin 
de que lleguemos a ser testigos de Cristo 
en todo momento y lugar (The Signs of the 
Times, 4 de enero de 1883).

Exalten a Jesús, ustedes que enseñan 
al pueblo. Exáltenlo en sus exhortaciones, 
sermones, cantos y oraciones. Que todos 
sus esfuerzos se concentren en llevar a las 
almas confusas, perplejas y perdidas hacia 
“el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo” (Juan 1:29). Invítenlos a mirar 
y vivir.—The Review and Herald, 12 de abril 
de 1892 (Exaltad a Jesús, p. 9).

Promesa de paz
Tú guardarás en completa paz a aquel 

cuyo pensamiento en ti persevera; porque 
en ti ha confiado. Confiad en Jehová per-
petuamente, porque en Jehová el Señor 
está la fortaleza de los siglos (Isa. 26:3, 4).

Le deseo un feliz año nuevo. Dejemos de 
lado para siempre toda desconfianza con 
respecto a Jesús. Comencemos una vida 
de confianza sencilla semejante a la de un 
niño, que no se base en los sentimientos 
sino en la fe.

No deshonre al Señor dudando de sus 
preciosas promesas. Quiere que creamos 
en él con fe resuelta. Hay quienes dicen: 
“¡Creo, creo!”, y desean recibir todas las 
promesas que se otorgan sobre la base de 
la obediencia. Mientras reclaman el cum-
plimiento de todas las promesas de Dios, 
no hacen las obras de Cristo; no se honra a 
Dios con esa fe, pues es falsa. Hay quienes 
tratan de guardar todos los Mandamientos 
de Dios, pero muchos de ellos no están a 
la altura de sus privilegios, y no le piden 
nada al Señor. Las promesas de Dios son 
para los que guardan sus Mandamientos y 
hacen las cosas que le agradan [...]

Tengo que librar cada día la buena batalla 
de la fe. Tengo que ejercer al máximo el 
poder de la fe y no confiar en los senti-

mientos, y obrar como si el Señor ya me 
hubiera escuchado, contestado y bendecido. 
La fe no es un revuelo de los sentimientos. 
Es, simplemente, aceptar las palabras de 
Dios y creer porque él dijo que lo hará [...].

Espero que no se desanime por ningún 
motivo [...]. 

Dios quiere que sea libre, que crea, que 
tenga confianza y que deje de dudar. Quiera 
Dios ayudarla [...]. Un nuevo año se abre 
ante nosotros. Sea este un año feliz [...]. 
Refúgiese en los brazos de Jesús, y no se 
esfuerce por desprenderse de ellos. Crea 
en Dios, alábelo y siga adelante. Ya casi 
hemos llegado a casa.

El Señor viene. Levante la vista y rego-
cíjese, porque su redención está cerca. 
Veo en Jesús a un Redentor compasivo y 
amante, que puede salvar hasta lo sumo 
a los que acuden a él. Deposite todo el 
peso de su ser en las promesas de Dios. 
Crea; tiene el privilegio de creer.—Carta 31, 
del 1 de enero de 1887, dirigida a Martha 
Bourdeau, esposa de uno de los primeros 
pastores enviados a Europa (Cada día con 
Dios, p. 7).

Miren hacia el cielo
Pero anhelaban una [patria] mejor, esto 

es, celestial; por lo cual Dios no se aver-
güenza de llamarse Dios de ellos; porque 
les ha preparado una ciudad (Heb. 11:16).

Les deseo un feliz año nuevo. El año 
viejo, con su carga de registros, ya pasó a 
la eternidad. Que cada pensamiento, cada 
sentimiento, se dedique ahora a recordar 
el amor de Dios. Rememoremos una a una 
sus bendiciones [...].

Las evidencias que tenemos del cuidado 
y del amor de Dios por nosotros se expre-
san en las lecciones que Cristo dio a sus 
discípulos acerca de las cosas de la natura-
leza [...]. No debe concentrarse la atención 
sobre lo deforme, sobre la maldición, sino 
en las riquezas de la gracia de Cristo que 
han sido provistas tan abundantemente, 
de tal manera que podamos vivir en este 
mundo y realizar nuestra parte en favor de 
la humanidad y, sin embargo, no ser del 
mundo. Como peregrinos, como extranjeros 

que anhelamos las cosas brillantes de Dios, 
el gozo que está por delante; que buscamos 
una ciudad cuyo artífice y hacedor es Dios; 
que contemplamos las provisiones hechas 
en nuestro favor, las mansiones que Jesús ha 
ido a preparar para nosotros; y que hablamos 
de ese bendito hogar, nos olvidamos de las 
molestias y de los incómodos cuidados de 
esta vida. Nos parece estar respirando la 
misma atmósfera de ese país mejor, celestial. 
Nos sentimos aliviados, consolados; pero, 
aun más, nos sentimos gozosos en Dios.

No podríamos conocer los propósitos 
llenos de gracia de Dios hacia nosotros 
si no fuera por las promesas, porque so-
lamente a través de ellas podemos saber 
qué es lo que él ha preparado para aquellos 
que lo aman. Como las flores en el sabio 
plan de Dios, que están constantemente 
extrayendo las propiedades de la tierra y 
del aire para desarrollarlas en los puros y 
hermosos capullos que exhalan su fragancia 
para deleitar nuestros sentidos, así debería 
ser también con nosotros.

Extraemos de las promesas de Dios toda 
esa paz, ese consuelo, esa esperanza que 
desarrollará en nosotros los frutos de la paz, 
del gozo y de la fe. Y al incorporar estas 
promesas en nuestra propia vida, las intro-
ducimos también en las vidas de otros. Por 
lo tanto, apropiémonos de estas promesas 
[...] son como las preciosas flores del jardín 
de Dios. Deben despertar nuestra esperanza 
y expectativa, y conducirnos a una firme fe 
y confianza en Dios. Deben fortalecernos 
en la tribulación y enseñamos las precio-
sas lecciones de la confianza en Dios. En 
estas preciosas promesas, él retrocede a la 
eternidad y de allí nos da un resplandor de 
ese mucho más abundante y eterno peso 
de gloria. Estemos, entonces, quedos en 
Dios. Confiemos calmadamente en él y 
alabémoslo, porque nos ha mostrado tales 
revelaciones de su voluntad y propósitos para 
que no fundamentemos nuestras esperan-
zas en esta vida sino que mantengamos la 
mirada hacia arriba, a la herencia de luz, a 
fin de ver y percibir el asombroso amor de 
Jesús.—Carta 27, del 1 de enero de 1886, 
dirigida al Dr. J. H. Kellogg y Sra. (Alza tus 
ojos, p. 13). 

ELENA DE WHITE fue mensajera del Señor. Extraído de Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 227, 228.
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Él dijo 
y existió

Lenguaje, creación y el Imago Dei esquivo

Hace mucho, mucho tiempo, en el 
principio..., incluso antes que en 
el principio, las ideas de lenguaje, 

de comunicación y de abstracción fueron 
formadas dentro de los límites lingüísticos. 
Dicho de una manera simple, “en el principio 
era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios” (Juan 1:1).1

Al seguir las pistas lingüísticas del uso 
del lenguaje en la Creación, en la salvación 
y, especialmente, en la misión, seremos 
llevados por un círculo completo hasta 
regresar a nuestro Creador omnipotente. 
Por el camino, entenderemos mejor lo 
que significa ser un humano a su imagen. 
Comencemos el recorrido, entonces.

Cuando Dios habla
El tiempo humano comienza con una 

simple frase dicha por un Creador omni-
potente y omnisciente: “Sea la luz” (Gén. 
1:3), que nos recuerda que la vida no fue 
un accidente y que las palabras, en par ticu-
lar las palabras verbalizadas por el Creador, 
son poderosas y trascendentes. Mueven 
planetas, crean vida inteligente ex nihilo, 
establecen leyes naturales, ordenan sistemas 
complejos de vida. Comunican algo que es 
difícil de especificar: un deleite gozoso en 
los colores, las formas y la diversidad; un 
amor suave y tierno por criaturas nuevas; 
una comunicación cuidadosa de límites 
y fronteras.

Cuando Dios habla, las cosas suceden. Lo 
hace once veces en Génesis 1 (vers. 3, 6, 
9, 11, 14, 20, 22, 24, 26, 28, 29), durante 
los primeros seis días de la Creación. Luego, 
el séptimo día crea no por palabra ni orden, 
sino por ejemplo; y shabbat [“descansa”].

El hecho de que Dios hable no solamente 
resalta el poder de la palabra divina, sino 
también funciona como un contraste con-
creto e intencional con los demás mitos 
acerca de la Creación, del Antiguo Cercano 
Oriente, tales como el Enuma elish babi-
lónico, según el cual, los dioses mezclan 
sangre y huesos para crear criaturas esclavas, 
llamadas humanos, que son obligadas a 
servir a los dioses.
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Mucho se ha escrito acerca de la fun-
ción y el significado de la creación de la 
humanidad a la “imagen” y la “semejanza” 
de Dios (Gén. 1:26); y los lectores y los 
estudiosos de la Biblia se han preguntado 
cuáles son las implicancias para una an-
tropología bíblica. Debe incluir lo corpóreo 
y lo físico; pero hay más. El habla, capaz 
de expresar pensamientos abstractos y 
emociones profundas, es un elemento 
clave en la descripción de la función del 
ser humano en el Jardín, y se hace eco 
del Creador divino. El papel de amar y de 
gobernar sobre los peces, las aves y todos 
los animales (vers. 28) refleja, en un plano 
terrestre, la función de un Creador divino, 
amante y justo. El hecho de asignar nombre 
a los animales (Gén. 2:19, 20) evoca el 
acto de Dios de dar nombre a la luz y a 
la oscuridad, al firmamento, a la tierra y al 
mar (Gén. 1:5, 8, 10). Dado que nominar 
sugiere autoridad en el mundo bíblico, la 
comisión entregada a la humanidad, de 
nombrar a las criaturas, denota el dominio 
y el gobierno, pero también el cuidado de 
esas criaturas. El habla es el medio por el 
cual se cumplirá el mandato divino, y refiere 
al primer pronunciamiento de palabras.

El idioma humano es poderoso, y pue-
de movilizar a individuos y naciones. Los 
demagogos y los agitadores expertos han 
comprobado este mismo axioma una y 
otra vez. En el Éxodo, el mal informe de 
los diez espías captura la imaginación del 
pueblo de Israel (Núm. 13:32; 14:36, 37) 
y los lleva a rechazar la promesa y el plan 
de Dios. La palabra de un rey absolutista 
puede significar vida o muerte; mientras 
que es sabido que un simple: “Te amo; 
creo en ti” provee de alas al alma.

Otros ejemplos del poder del habla hu-
mana (y divina) incluyen bendiciones y 
maldiciones. Numerosos relatos informan 
respecto de la importancia de las bendiciones 
divinas (o humanas). Abraham llegará a ser 
una gran nación, que bendecirá al mundo 
entero (Gén. 12:1-3); sin embargo, esas son 
solo palabras que necesitaban convertirse 
en realidad. Jacob y Esaú se pelean cons-
tantemente por la bendición de Isaac, pues 
saben (al igual que todos los que han vivido 

en el mundo bíblico) que las bendiciones 
están intrincadamente conectadas con los 
pronunciamientos divinos, que gobiernan 
el universo y que determinan y controlan 
la vida sobre este planeta.

La palabra divina, también, se encuen-
tra presente en el final dramático de la 
sublime tranquilidad del Jardín previo a 
la caída. Dios no solamente prescribe los 
límites de los habitantes del Edén, sino 
también continúa llamándolos, siguiendo 
su elección decisiva. Génesis 3:8 describe 

que Adán y Eva escucharon “la voz de [...] 
Dios” cuando intentaron esconderse. El 
llamado de Dios a Adán: “¿Dónde estás 
tú?” no es una expresión de la necesidad 
divina de información: el Dios omnisapiente 
sabía dónde estaban escondidos Adán y 
Eva. Se trata, más bien, de un llamado a 
una conversación continua; un rayo de 
esperanza en el contexto del juicio inmi-
nente; una sombra del lenguaje del pacto 
que caracteriza la relación del mundo y, 
más específicamente, de Israel con Dios.

La construcción de una torre
El lenguaje y el habla reaparecen como un 

tema importante en la bien conocida historia 
de la torre de Babel, en Génesis 11. Basados 
en el reconocimiento de la estructura de 
quiasmo (es decir, una estructura paralela 
en torno a un centro, siguiendo un esquema 
ABC X C’B’A’), los eruditos han sugerido que 
Génesis 11, el versículo 5 (“Y descendió 
Jehová para ver”) es el centro del pasaje.2

Dios viene y luego habla. El habla divi-
na ( vers. 7) ocurre en respuesta al habla 
humana (vers. 3, 4); de hecho, Dios habla 
repetidas veces en la narrativa de la torre 
de Babel. La comunicación es un elemento 
central para un Ser divino que está suma-
mente interesado en la creación (y luego 
en la redención).

El relato resalta el poder de la comunica-
ción humana. Los constructores humanos 
anónimos hablan repetidas veces acerca de 
la necesidad de construir una ciudad y una 
torre –probablemente, una estructura de 
tipo zigurat que se elevaba al cielo (vers. 3, 
4)–, y del deseo: “hagámonos un nombre” 
(vers. 4). John Sailhamer, famoso erudito 
del Antiguo Testamento, señaló que “ha-
cerse un nombre” es un juego de palabras 
fonético con el nombre del hijo piadoso de 
Noé, Sem.3 También, anticipa la promesa 
divina hecha a Abraham en Génesis 12:2: 
“Engrandeceré tu nombre” (es decir, tú y tus 
descendientes serán reconocidos y tenidos 
en alta estima). En este sentido, “hacerse un 
gran nombre” es una prerrogativa humana, 
y no el resultado del diseño humano y sus 
esfuerzos. Los constructores de la torre 
no solamente están intentando erigir una 
estructura que llegue al cielo; también pre-
tenden hacerlo sobre la base de su propia 
estima. Y desafían abiertamente el mandato 
divino: “Fructificad y multiplicaos, y llenad 
la tierra” (Gén. 9:1; cf vers. 7; Gén. 1:28).

Génesis 11:1 dice: “Tenía entonces toda 
la tierra una sola lengua y unas mismas 
palabras”. Las dos palabras clave aquí son 
sapah “lengua” y devarim “palabras”. Algunos 
comentadores han sugerido que “lengua” 
se refiere a algún tipo de lingua franca, es 
decir, una forma de comunicación aceptada 
y entendida internacionalmente, tal como 
el idioma inglés en nuestra cultura actual. 
Sin embargo, esto no encaja con el hecho 
de que el término, a menudo, es utilizado 
en el Antiguo Testamento para indicar el 
lenguaje per se, no solamente una lingua 
franca internacional común (Sal. 81:5 [6]; 
Isa. 19:18; 28:11). Parece como si el autor 
bíblico estuviera hablando aquí acerca de 
un idioma universal: la madre de todos 
los idiomas.

Dios viene y luego 

habla... La comunicación 

es un elemento central 

para un Ser divino 

que está sumamente 

interesado en la creación  

(y luego en la redención).
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“Así dice el Señor”
El lenguaje no solamente fue un vehícu-

lo para crear o para rebelarse. También, 
constituyó un medio de comunicar la vo-
luntad de Dios a un mundo que estaba 
cada vez menos y menos sintonizado para 
escuchar esa Palabra divina. A lo largo de 
la historia, Dios llamó a distintos individuos 
que hablaron en su nombre. Este lenguaje 
profético no era solamente informativo o 
neutral. Representaba otro elemento del 
deseo apasionado de Dios de restaurar la 
humanidad a su ideal, y remeda la pregunta 
que Dios hizo a Adán y Eva.

Los profetas en el Antiguo Testamento no 
fueron sostenidos por el Estado ni supervi-
sados por la corte, como lo eran la mayoría 
de los profetas extra bíblicos. Más bien, al 
ser llamados por Dios, y proviniendo de 
todos los contextos de la vida, hablaron de 
parte de Dios a su pueblo, el compañero 
rebelde del pacto (y a menudo más allá 
de los límites tribales o nacionales, a una 
audiencia internacional mayor). Aunque 
algunos profetas interactuaron repetidas 
veces con los reyes de Israel (por ejemplo, 
Natán y Gad), a menudo se encontraban en 
oposición con la casa real reinante (Elías, 
Eliseo, Miqueas, Jeremías, etc.) y comuni-
caron fuertemente el desagrado de Dios 
con el statu quo de vida en Israel y en 
Judá. Lo que veían u oían (como videntes 
o como profetas) era comunicado a sus 
respectivas audiencias. A menudo intro-
ducían sus comunicados proféticos con 
un “Así dice el Señor” –frase que aparece 
más de trescientas veces en el Antiguo 

Testamento–. Como voceros del Señor, 
comunicaban un mensaje directo para el 
resto del mundo, más allá de los límites 
nacionales o tribales; y frecuentemente 
dedicaron un espacio significativo a men-
sajes para otras naciones.4

El idioma es la clave para llevar a cabo 
cualquier misión que incluya a otras per-
sonas (¡a menos que dependas de asnos 
que hablan o de piedras que claman!). 
Es crucial para la missio Dei [la misión 
de Dios] de salvar a un pueblo extraviado 
y al mundo en general. Los sacerdotes y 
los profetas, como los representantes te-
rrenales de Dios ante su pueblo y ante el 
mundo, demostraron de un modo tangible 
el deseo de Dios de comunicar (y salvar) 
a una creación caída.

“El Verbo hecho carne”
La encarnación es el punto crucial dentro 

del flujo de la historia humana. La llegada 
del Mesías no fue una sorpresa: fue pro-
gramada, y predicha en los textos profé-
ticos del Antiguo Testamento. Cuando el 
cumplimiento del tiempo llegó (Gál. 4:4), 
el Verbo se hizo carne. La forma única y 
contundente en la que Juan describe este 
evento trascendental provee otra pista sobre 
el poder del lenguaje: “En el principio era 
el Verbo” (Juan 1:1); y fue la Palabra divina 
cuyo poder creativo había hablado para dar 
existencia al mundo (vers. 1-3). El enlace 
claro con Génesis 1 es difícil de ignorar. 
Cuando Juan nos dice que el Verbo, el logos, 
se hizo carne y habitó entre nosotros (Juan 
1:14), mezcla los lenguajes de la Creación 

y del Santuario (cf. Éxo. 25:8). Juan declara 
que a través de este Verbo encarnado se 
realiza la salvación.

Al hacerse realidad la vida y el ministerio 
del Verbo encarnado, las personas se pre-
guntan sobre el significado de sus palabras. 
Jesús habla de manera diferente de los 
demás líderes religiosos (Mar. 1:22). Sus 
palabras, sus acciones, su porte, todo es 
congruente e impacta en su misión total. 
Cristo echa a los demonios con autoridad 
(Mat. 17:18; Luc. 4:35) y ordena que una 
tormenta se calme (Mar. 4:39). Pablo re-
conoce esta diferencia cuando introduce la 
tipología del primero y del segundo Adán 
en Romanos 5. El pecado del primer Adán 
afectó al mundo entero, mientras que la 
justicia del segundo Adán provee acceso 
a la justicia (imputada) de Dios.

Jesús no solo habla con autoridad y 
realiza milagros, sino también habla acerca 
del “Reino de Dios”. De hecho, uno de los 
primeros pronunciamientos de Jesús, tal 
como lo registra Marcos, es que “el tiempo 
se ha cumplido, y el reino de Dios se ha 
acercado” (Mar. 1:15). Los discursos de 
Jesús sobre el Reino representan la línea 
proverbial en la arena del Gran Conflicto. 
Su ministerio, su toque, su sanación y su 
proclamación demarcan el límite entre el 
reino de Satanás y el Reino de Dios; y, de 
manera lenta pero segura, este delineamiento 
se va extendiendo. Mientras que la narrativa 
de la caída, en Génesis 3, nos habla sobre 
cómo el pecado entró en este planeta, los 
relatos de los Evangelios cuentan la historia 
de la guerra (y la victoria) en la Tierra; y 

Babel (Gén. 11) Pentecostés (Hech. 2)

Precedido por un llamado a llenar la Tierra. Precedido por un llamado a ir a todo el mundo.

Reunión en desobediencia. Reunión en obediencia.

Dios desciende. Dios desciende.

Se produce confusión. Se produce confusión.

Las personas no pueden entenderse (“escuchar”) unos a otros. Las personas, milagrosamente, pueden entenderse entre sí.

Dispersión. Dispersión (luego de cierta demora).

Este cuadro está basado en uno similar que se encuentra en The Gift of the Stranger: Faith, Hospitality, and Foreign Language 
Learning (David I. Smith y Barbara Carvill [Grand Rapids: Eerdmans, 2000]).
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el arma principal en el arsenal de Jesús 
es la comunicación, tanto verbal como no 
verbal. La terrible exclamación de Jesús 
en la cruz: “Consumado es” (Juan 19:30) 
prefigura la resurrección y la victoria final 
sobre Satanás.

El retorno
Luego de la resurrección y la posterior 

ascensión de Jesús, los discípulos, obedientes 
a la instrucción del Maestro, esperaron en 
Jerusalén. Hechos 1:14 enfatiza la unidad 
de la comunidad cristiana primitiva y su 
actitud de oración. Hechos 2:1 ubica el 
relato en el tiempo (i.e., el “día de Pen-
tecostés”, que equivale a la Fiesta de las 
Semanas descrita en Levítico 23:15 al 21) 
y, nuevamente, subraya la unidad de los 
seguidores de Jesús.

El lenguaje del cumplimiento, en Hechos 
2:1, recuerda al lector que el plan divino 
no llegó a su fin con la venida del Mesías. 
Representa un cumplimiento de la promesa 
dada en Hechos 1:4. Hechos 2:2 describe 
un sonido poderoso que “vino del cielo” y 
llenó la casa donde los discípulos estaban 
reunidos. El Consolador prometido por 
Jesús (Juan 14:16-18), el Espíritu Santo, 
llena a todos los presentes, y comienzan 
a hablar en “otras lenguas” (Hech. 2:4).

Este movimiento desde el cielo y hacia 
la Tierra se asimila al movimiento divino 
desde el cielo a la Tierra en Génesis 11:5. 
Y en línea con Génesis, donde se describe 
que el idioma se volvió confuso, Hechos 2 
incluye el habla (glosolalia), que resalta el 
paso de la confusión (y la falta de enten-
dimiento) la comprensión. Hechos 2:6 y 
7 describe la sorpresa de la multitud que 
se reunió cuando escuchó el sonido extra-
ño, dado que todos los visitantes podían 
escuchar a los discípulos hablando en su 
propia lengua. El siguiente cuadro ilustra 
los nexos clave entre la historia de Babel 
(Gén. 11) y el Pentecostés (Hech. 2).

Sin embargo, el Pentecostés no representa 
un regreso a la uniformidad lingüística: 
el idioma y la cultura aún separan a las 
personas. Más bien, la unificación está 
ligada al cuerpo de personas (la naciente 
iglesia neotestamentaria) y a una misión. 
La perspectiva misionológica de los hechos 
de Pentecostés es importante: el don de 
“lenguas” es dado con el objetivo de dar 
poder a una comunidad unida, a fin de 

alcanzar el “mundo”. Además, es un medio 
para derribar barreras; estas claramente 
existieron en la comunidad cristiana primi-
tiva: barreras entre los ricos y los pobres, 
entre los judíos y los gentiles, entre los 

de “afuera” y los de “adentro” (cf. Hech. 
10:44-46). Hechos 2:4 es crucial aquí, 
pues nos recuerda que “todos” fueron 
llenos del Espíritu Santo.

La imagen de Dios y la misión 
de Dios

La capacidad humana para el lenguaje 
significativo y abstracto forma parte del 
hecho de haber sido creados a imagen 
y semejanza de Dios, quien creó sim-
plemente por medio de su Palabra. Tal 
como hemos señalado, el uso erróneo del 
lenguaje llevó a la dispersión y la disgre-
gación de la humanidad, y al desarrollo de 
idiomas distintivos, lo que restringió a su 
vez la habilidad humana de comunicarse 
con libertad. Dentro del contexto del Gran 
Conflicto, el archienemigo de Dios está 
buscando distorsionar el diseño original 
de Dios. La imagen profética del cuerno 
pequeño, que habla “grandes palabras” 
contra el Altísimo (Dan. 7:11) y que busca 
ejercer su autoridad al cambiar los tiempos 

y la Ley (vers. 25), resalta el poder de las 
palabras.

A lo largo de la historia, los profetas 
hablaron de parte de Dios a su pueblo y al 
mundo en general. Muchos de estos men-
sajes incluían un juicio inminente, mientras 
que otros señalaban hacia un futuro glorioso 
y a la redención divina.

En el momento correcto, el Verbo fi-
nalmente se hizo carne. Cuando hablaba, 
la vida no podía continuar como antes. 
El Creador se convirtió en el Redentor. 
Donde el primer Adán fracasó, el segundo 
Adán triunfó.

Por último, en el Pentecostés vemos los 
resultados inversos a Babel. El lenguaje 
humano se transforma en lo que siempre 
debió ser: un vehículo para comunicar las 
buenas nuevas de salvación al extraño, a 
la viuda, al extranjero, al enemigo, al apa-
rentemente indigno y al perdido. Es este 
enfoque misionológico el que completa el 
círculo, y liga sólidamente a la humanidad 
con el Dios que sigue preguntando: “¿Dónde 
estás tú?”; ese Dios que no solamente crea 
sino también salva. 

Es aquí donde el imago Dei y el misio Dei 
convergen y se conectan, y nos desafían a 
hablar con cuidado pero, al mismo tiempo, 
con propósito. 
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1 - Gran Proyecto Caleb 3.0
Entre el 16 y el 25 de febrero, la ciudad de 

Lima, Rep. del Perú, vibró con la presencia 
de veinte mil jóvenes adventistas que se 
reunieron para este gran proyecto comu-
nitario y de testificación. Las dos uniones 
del Perú trabajaron en forma conjunta para 
concretar esta iniciativa.

Sin embargo, en todos los países se rea-
lizaron actividades similares, en las cuales 
miles de jóvenes participaron con entusiasmo, 
totalmente comprometidos con la misión.

2 - Un Día de Esperanza 
Hay un antes y un después del 24 de 

marzo de 2012. Sin duda, este día hizo 
historia, ya que toda la iglesia en Sudamérica 
repartió el libro La gran esperanza.

Desde las islas Galápagos (al oeste de la 
Rep. del Ecuador) hasta las Islas Malvinas 
(al sur de la Rep. Argentina), el pueblo 
adventista fue mensajero de esperanza.

Ya sea casa por casa, en las plazas, en las 
calles y los lugares públicos, o por medio 
de Internet, el precioso mensaje llegó a 
millones de personas.

El Pr. Ted Wilson, líder mundial de la Iglesia 
Adventista, estuvo ese día en la ciudad de 
San Pablo, Rep. del Brasil, formando parte de 
este gran evento. Destacamos, también, lo 
ocurrido en Quito, Ecuador. Allí, los dirigen-

tes de la iglesia y los laicos realizaron una 
intensa campaña de promoción del libro, 
y lo entregaron a las autoridades civiles y 
políticas más importantes del país.

3 - Histórica reunión de 
Comunicación

Con el fin de enfatizar las estrategias y 
la planificación integradas, se desarrolló el 
I Foro Web de la DSA en la sede de Nue-
vo Tiempo, Rep. del Brasil. Esta reunión 
congregó (entre el 24 y el 26 de junio) a 
las autoridades de Comunicación y a los 
asesores de Prensa de todas las uniones, 
y a especialistas en Sistemas, periodistas, 
comunicadores sociales, programadores y 
diseñadores.

4 - Primera Campaña de 
Evangelismo por Internet 

“Cuenta regresiva” fue el nombre de la 
primera campaña evangelizadora vía Inter-
net que desarrolló oficialmente la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día en América del 
Sur. De esta forma, se adaptó el método de 
evangelismo a un nuevo formato juvenil. El 
evento, organizado por el Ministerio Joven 
de la División Sudamericana (DSA) junto 
con el departamento de Evangelismo, se 
realizó entre el 27 y el 30 de septiembre, 
y fue dirigido por el Pr. Luís Gonçalves. Las 

temáticas de las predicaciones estuvieron 
relacionadas con las señales del fin del mundo.

5 - Facultad de Medicina en la 
UPeU

La educación adventista está siempre a 
la vanguardia.  

”La UPeU soñó, pero Dios lo realizó”, 
afirmó el Pr. Erton Kohler el 20 de sep-
tiembre, en el marco de la inauguración 
oficial de la Escuela Académico Profesional 
de Medicina Humana, de la Universidad 
Peruana Unión (UPeU).

La escuela de Medicina fue aprobada 
por la calidad del proyecto, la calidad de la 
estructura y porque la UPeU es una univer-
sidad orientada hacia la visión de la iglesia. 

6 - II Concilio de Editores
El primer Concilio de Editores de la DSA 

se realizó en 1990. Desde entonces, no 
se había llevado a cabo ningún encuentro 
dedicado a quienes trabajan en las redac-
ciones de la Asociación Casa Editora Sud-
americana (ACES) y de la Casa Publicadora 
Brasilera (CPB). Fue así que, entre el 24 
y el 27 de septiembre, en la sede de la 
División Sudamericana (DSA), se realizó el 
II Concilio de Editores Adventistas del sur 
del continente. El lema fue “Texto divino 
en el contexto humano”.

Lo que el año nos dejó
12 hechos destacados de 2012
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7 - Campaña satelital en Lima
Luego de las exitosas campañas satelita-

les en Santiago de Chile y en Buenos Aires, 
realizadas en 2010 y 2011 respectivamente, 
del 3 al 10 de noviembre se transmitieron, 
desde el Centro de Convenciones María 
Angola, en Lima, Rep. del Perú, los mensa-
jes de esperanza del Pr. Alejandro Bullón. 
Miles de personas en todo el continente 
presenciaron, mediante el mencionado 
formato satelital, estos sermones basados 
en el evangelio de San Judas, y entregaron 
su vida a Dios a través del bautismo. 

8 - Adventistas en los medios
Sobrevivientes del Costa Concordia

El viernes 13 de enero, el crucero Costa 
Concordia naufragó en el Mar Tirreno, en 
la costa oeste de la Rep. de Italia. Entre los 
pasajeros, se encontraba la familia Paredes, 
compuesta por Milton, Edelmira y su hija 
Diana, miembros de la Iglesia Adventista 
Pardo, en Cuzco, Perú. La noticia recorrió 
el mundo, y la familia Paredes testificó 
públicamente, en destacados medios de 
comunicación, sobre el amor de Dios.

Alimentos Granix 
En el ranking 2012 de las cien mejores 

empresas de la Argentina, Alimentos Granix 
se ubica entre las diez mejores empresas de 
su sector (consumo masivo), ya que ocupa 
el puesto número nueve. Esta clasificación 
es elaborada anualmente por la revista 
Apertura, y es el resultado de encuestas 
realizadas a doscientos formadores de opi-
nión, empresarios, consultores y periodistas 
especializados.

9 - Avances en las instituciones
Nuevo Tiempo crece

Este año, la sede de la Red Nuevo Tiempo 
de radio y televisión para Sudamérica, ubi-
cada en Jacareí, San Pablo, Rep. del Brasil, 
inauguró nuevas instalaciones. Entre ellas, 
se destaca el nuevo auditorio, de 400 m2.

Reinaguración de la CPB 
El 16 de mayo se realizó el acto de rei-

nau gu ra ción de la Casa Publicadora Brasi-
lera, ubicada en Tatuí, San Pablo. Luego de 
cuatro años de construcción, esta editorial 
adventista cuenta con un nuevo restaurante, 
una recepción más moderna, nuevas ofici-
nas para la Administración y la Redacción, 
y una ampliación de 3.000 m2 en la planta 
de impresión.

Nuevo templo en la UAP
“Este es el mejor templo que la iglesia 

tiene en toda Sudamérica”, expresó el Pr. 
Erton Köhler, presidente de la DSA, en el 
marco de la inauguración del nuevo edi-
ficio para adorar a Dios de la Universidad 
Adventista del Plata, ubicada en Entre Ríos, 
Rep. Argentina. Esta ceremonia se llevó a 
cabo los días 18 y 19 de mayo, y también 
contó con la presencia del Pr. Ted Wilson.

Nueva torre para la clínica Good Hope
En una significativa ceremonia, y con la 

presencia de los principales directivos de 
la DSA, el 20 de septiembre se inauguró la 
nueva torre hospitalaria de esta importante 
institución médica de Lima, Rep. del Perú. 
Este nuevo espacio cuenta con 16 niveles, 
y con áreas destinadas a la atención de 

emergencias, salas de hospitalización, ofici-
nas administrativas, auditorios, restaurante 
vegetariano y playa de estacionamiento.

10 - Encuentros destacados
Este año, la DSA organizó, en su sede 

de Brasilia, varios encuentros especiales 
con los objetivos de integrar y de capacitar. 
Destacamos los siguientes:

-Concilio Quinquenal de Evangelistas, 
del 28 al 30 de agosto.

-III Encuentro de Médicos y Administra-
dores de Hospitales, del 31 de agosto al 2 
de septiembre.

-Encuentro de Secretarios Ministeriales de 
Uniones y Asociaciones, del 31 de agosto 
al 4 de septiembre.

-Encuentro de Asesores Jurídicos, del 3 
al 6 de septiembre.

11 - Libros La gran esperanza
Entre todas las uniones hispanas, repartimos 

más de nueve millones de libros misioneros 
impresos, y mediante Internet se realizaron 
más de diez millones de envíos por correo 
electrónico, descargas desde redes sociales 
y desde esperanzaweb.com

En 2013 seguiremos impartiendo espe-
ranza mediante esta publicación.

12 - Plantación de iglesias
Durante este año, se establecieron más 

de setecientos nuevos lugares de culto 
en las uniones hispanas de la DSA, entre 
iglesias y congregaciones. Destacamos el 
trabajo de los laicos misioneros que se 
comprometen cada día con la tarea de abrir 
nuevas iglesias.  
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¿Es la ignorancia
señal de santidad?

Hace un tiempo, una comunidad 
religiosa localizada en el poblado de 
La Nueva Jerusalén, en Michoacán, 

Rep. de México, decidió destruir la escuela 
pública del lugar debido a que consideraban 
que la enseñanza laica era contraria a sus 
valores espirituales. Varios pobladores se 
reunieron para demoler con picos, palas 
y mazas las aulas del centro educativo. 
Luego, procedieron a quemar pupitres, 
pizarrones y libros. La noticia desató una 
serie de debates entre las autoridades 

educativas, gubernamentales y religiosas. 
La vida de esta comunidad —una especie 

de secta emanada del catolicismo— gira 
en torno a la religión. La agrupación es 
dirigida por una serie de personajes que 
han convencido a la gente de su supuesto 
origen celestial. Además, han pretendido 
instalar el cielo en la Tierra a través de sus 
muy rigurosos modelos de vida espiritual 
que, durante todo el día, establecen para 
los feligreses estrictos horarios saturados 
de actividades. Por supuesto, han colocado 

sólidos obstáculos a la educación y la libertad 
de pensamiento, dando por sentado que 
ambos son acérrimos enemigos de la fe.

¿Es la ignorancia sinónimo de 
consagración cristiana?

En varias ocasiones, me he topado con esta 
pregunta. En cierta ocasión, un distinguido 
ministro religioso cuyo hijo se negaba a 
ingresar a la universidad —no precisamente 
por sus convicciones religiosas, sino más bien 
debido a sus pobres hábitos de estudio—, 
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respondió de la siguiente manera cuando se 
le preguntó por qué su vástago no cursaba la 
educación superior: “Bueno, yo me conformo 
con que mi hijo sea un buen cristiano”. 

Aunque parezca extraño, hay algunos 
creyentes que consideran que la ignorancia 
está ligada con la humildad, la piedad y la 
espiritualidad de un creyente; de alguna 
manera, eso les permitiría no estar “con-
taminados” con las enseñanzas terrenales. 
Asimismo, algunas personas expresan su 
enorme desconfianza hacia los estudios 
científicos, literarios y humanísticos, y asocian 
la vida intelectual con el orgullo, la suficien-
cia propia y la “mundanalidad”. Incluso, en 
ocasiones llegan a citar a los discípulos de 
Jesús —hombres sin educación formal—, 
quienes luchaban por la pureza del evan ge-
lio en contra de los escribas, los sacerdotes 
y los fariseos —personajes con una sólida 
educación formal de la época—. 

Al igual que todos los mitos, la idea de 
que la ignorancia es sinónimo de santidad 
está construida sobre una selección de los 
hechos, en vez de sobre una perspectiva 
balanceada, equilibrada, de todo el asunto. 

Veamos: Dios usó a Moisés, a Daniel y 
a Pablo poderosamente gracias a su sóli-
da educación, y no tanto a pesar de ella. 
Es verdad que el Señor tuvo que impartir 
lecciones adicionales tanto a Moisés como 
a Pablo, pero esto se debió a su falta de 
equilibrio entre su instrucción original y su 
necesidad de comprender la perspectiva 
divina, así como de obtener mayor humildad 
y ternura como dirigentes del pueblo de Dios. 

Aquí es oportuno considerar la siguiente 
declaración: “La ignorancia no aumenta la 
humildad o espiritualidad de ningún seguidor 
profeso de Cristo. Un cristiano intelectual 
apreciará mejor que nadie las verdades de 
la Palabra divina. Cristo puede ser glorificado 
mejor por los que lo sirven inteligentemente. 
El gran objeto de la educación es habilitarnos 
para hacer uso de las facultades que Dios 
nos ha dado, de manera tal que exponga 
mejor la religión de la Biblia y se acreciente 
la gloria de Dios”.1

El conocimiento forma parte de la naturaleza 
de Dios. Por eso, dice la Escritura: “El temor 
del Señor es el principio del conocimiento” 

(Prov. 1:7, NVI). Él es omnisciente: sabe 
todo lo que hay que saber (Sal. 139). No 
desprecia el conocimiento. De ahí que el 
ser humano —creado a su imagen y seme-
janza— tenga en su corazón la semilla del 
deseo de conocer, descubrir, investigar y 
preguntar sobre  su medio ambiente y sobre 
su propia persona.

Entonces ¿por qué hay personas educadas, 
como los escribas y los fariseos, que revelan 
orgullo, soberbia y animadversión hacia los 
demás? El conocimiento —incluyendo el que 
tiene que ver con Dios— resta mérito a la 
vida cristiana cuando se vuelve un fin en 
sí mismo, y no un medio para alcanzar un 
propósito. Para un cristiano, la vida va más 
allá de únicamente dominar un ámbito del 
saber; más bien, el conocimiento del cris-
tiano es siempre un instrumento para vivir 
una saludable relación tanto con Dios como 
con nuestros semejantes. De acuerdo con 
la Biblia, todo aquello que se convierte en 
un fin en sí mismo llega a ser un ídolo. Lo 
mismo sucede con el conocimiento: aunque 
se trate de algo bueno en esencia, cuando 
se transforma en un fin en sí mismo llega a 
constituir un escape de la realidad; lo que es 
la antítesis del cristianismo bíblico, que busca 
enfrentar al individuo con la doble realidad: 
su condición ante Dios y su responsabilidad 
de enriquecer la vida de sus semejantes por 
medio del uso de sus talentos. 

Nunca hay que perder de vista que el 
conocimiento no es neutral. Puede llegar 
a ser una poderosa herramienta tanto para 
el bien como para el mal, dependiendo del 
uso que le demos. Es así como muchos 
usos de la ciencia y la tecnología contem-
poráneas han sido aplicados, por ejem-
plo, a la industria de la guerra. Por eso, el 
conocimiento requiere de valores que lo 
administren en este mundo. Y es en este 
sentido que los creyentes disponen de la 
mejor herramienta: la Biblia. De ahí que 
las palabras de Blas Pascal resulten muy 
interesantes: “El conocimiento de Dios sin 
el de la miseria humana engendra orgullo. El 
conocimiento de esta miseria sin el de Dios 
engendra desesperación. El conocimiento 
de Jesucristo es el medio: en él conocemos  
a Dios y a nuestra miseria”.2 Una educación 
de esta naturaleza garantiza una sociedad 
más justa y más próspera.

Creo que los cristianos hemos perdido 
mucho al habernos alejado durante largos 
años de cuestiones como la ciencia, la lite-
ratura y el arte. Así, dimos la idea de que 
estos ámbitos del saber no tenían vínculos 
con la fe cristiana. Pero, eso es falso. Los 
avances del mundo contemporáneo de-
mandan una actitud distinta de parte de 
los creyentes, con el objeto de proclamar el 
bendito mensaje de salvación a través de las 
distintas ramas del conocimiento. Al asumir 
actitudes agresivas hacia algunas esferas del 
conocimiento, nos parecemos a los líderes de 
La Nueva Jerusalén, en Michoacán, México, 
que consideran la educación una amenaza 
para la supervivencia de su fe. 

Hoy es necesario recordar las palabras del 
propio Jesucristo: “Si se mantienen fieles a 
mis enseñanzas, serán realmente mis dis-
cípulos; y conocerán la verdad, y la verdad 
los hará libres” (Juan 8:32). 

Referencias
1 Elena G. de White, Mente, carácter y perso-

nalidad, t. 2, p. 375.
2 Citado en: P. Ciríaco Izquierdo, Ética: educar para 

la construcción de la sociedad (Caracas:Paulinas, 
2003), p. 42).

“...El gran objeto 

de la educación es 

habilitarnos para hacer 

uso de las facultades 

que Dios nos ha dado, de 

manera tal que exponga 

mejor la religión de la 

Biblia y se acreciente la 

gloria de Dios”
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Las historias 
de mi amigo del 30-31

Tras un corto período de gestación, 
un día mi madre me dio a luz y me 
dijo que mi nombre era “180 gra-

dos”. Sin saber mucho qué pensar acerca 
de esta referencia a la geometría, estaba 
feliz de tener un nombre. Igualmente, mi 
madre me lo explicó: no siempre estamos 
donde nuestro Padre quiere que estemos; 
y no siempre somos lo que él desea que 
seamos. Entonces, necesitamos reflexionar 
sobre el lugar en el que nos encontramos; 
una especie de “grado cero, o cinco, o tal 
vez un poco más”; y pedir a Dios que nos 
lleve adonde él está y que convierta nuestro 
corazón para ser lo que él desea que seamos.

Como ven, no nací con el don de resumir. 
Pero, por lo menos, entendí de dónde venía 
mi nombre. Así como los nombres en idioma 
hebreo, griego o árabe tienen un significado, 
el mío, en Geometría universal, significa 
“conversión”. Esto me ayudó a comprender 
mi misión.

Con cada página de esta columna –de 
paso, todavía nadie me explicó la razón de 
esta referencia a la arquitectura dentro del 
mundo editorial–, invitaría a una reflexión 
respecto de lo que realmente somos, pensa-
mos y hacemos en el día a día, y el impacto 
que eso tiene en nuestra vida como hijos 
de Dios. 

He buscado llevar adelante esta misión 
en lo que va de mi corta existencia. Tengo 
dos años y estoy feliz porque, a pesar de 

ser pequeño, varias almas se han sentido 
bendecidas. ¡Quiero alabar al Señor por esta 
oportunidad de servir! 

Y, como llega el final del año y este es un 
momento propicio para revivir las bendiciones 
disfrutadas y regalar votos de prosperidad 
para el futuro, quisiera hacer justamente 
eso, con la ayuda de un gran amigo.

Se llama “En el frente” y, por mucho tiempo, 
fuimos vecinos. Yo vivía en el número 29 y él, 
que tiene una casa más grande, en el 30-31. 
Ahora es nuestra amiga “Familia” quien se 
mudó al 29, y disfruta de la vecindad de mi 
amigo. Pero, de todos modos, aunque me 
encuentre ahora un poco más lejos, igual 
vivimos en la misma calle, así que puedo 
visitarlo regularmente.

Porque me inspira mucho y, cuando pienso 
en mi misión: 180 grados-conversión, no 
encuentro mejor ejemplo que los hombres 
y las mujeres de los que habla mi amigo. 
Es gente que pone a nuestro Padre en 
primer lugar; que no escatima esfuerzos 
para compartir con los demás esas noticias 
maravillosas que cambiaron su vida. Es gente 
que está dispuesta a sufrir privaciones ma-

teriales y emocionales con el propósito de 
ir a lugares donde nadie conoce a Jesús. Es, 
también, gente que desde su propia casa 
o en su lugar de trabajo, entre amigos o 
desconocidos de su propio barrio tal vez, 
se ponen a disposición del Señor a fin de 
hacer su obra.

Esa gente vive a fondo su conversión, y 
eso me gusta. Y lo que también me gusta es 
saber que hay miles de otras personas sobre 
las cuales mi amigo podría hablarles. Pero, 
la realidad es que solo aparecemos una vez 
por mes, y eso no alcanza para contar las 
experiencias de todos y cada uno de ellos. 

Sin embargo, el hecho de saber que hay 
muchos hombres y mujeres entregados 
completamente al Señor es un gran motivo 
de ánimo y de esperanza en este mundo 
que se cae a pedazos. Por esta razón, si 
desean emocionarse y llenarse de felicidad 
ante una vida convertida y consagrada a 
Dios, les recomiendo releer o descubrir las 
historias que cuenta mi amigo del 30-31.

Si en algún momento la calle se llenó 
con más artículos y noticias, tal vez lo en-
cuentren en el 34-35. Pero, siempre está 
en el barrio; solo busquen la foto del viejo 
bolso de mano y su nombre: “En el frente”.

Por mi parte, me despido. Me voy a comer 
un turrón navideño con mi madre, quien ya 
me dijo que tiene algunas otras cosas que 
explicarme sobre mi misión para el año 
que viene. 
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país natal, la República Argentina.
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El cuerno
pequeño - II

En la última entrega, estudiamos tres 
abordajes distintos de interpretación 
de las profecías en general y, más 

específicamente, cómo identifican al cuerno 
pequeño que aparece en las profecías de 
Daniel. Salvo la interpretación historicista, 
las otras dos identifican al cuerno pequeño 
con Antíoco Epífanes IV. En esta oportunidad, 
veremos por qué esta interpretación carece 
de fundamento.
1. Naturaleza del cuerno pequeño. Si 

bien Daniel 8:23 identifica al cuerno 
pequeño como un “rey”, los cuatro 
cuernos precedentes son identificados 
como reinos en el versículo 22. En el 
capítulo 7, la interpretación historicista 
del cuerno pequeño sugiere que este 
representa al papado, que surgió de 
entre los cuernos-naciones de Europa, 
los cuales resultaron del quebrantamiento 
de la bestia-imperio romana. 

2. Grandeza comparativa del cuerno 
pequeño. El cuerno pequeño “creció 
mucho” hacia el sur, hacia el oriente y 
hacia la tierra gloriosa. En el plano ver-
tical, “se engrandeció hasta el ejército 
del cielo” y, finalmente, “se engrandeció 
contra el príncipe de los ejércitos” (vers. 
8, 9-11). El verbo gadal (engrandecer) 
aparece solo una vez en relación con 
Persia y otra vez con Grecia, pero aparece 
tres veces en conexión con el cuerno 
pequeño. El adverbio “sobremanera” 
indica una progresión de lo comparati-
vo a lo superlativo. Trasladado al plano 
histórico, significa que Antíoco IV debería 
exceder en grandeza al Imperio Persa 
y al Griego. Sin embargo, este fue un 
oscuro rey que gobernó solo una parte 
del Imperio Griego con escaso éxito. 

3. Actividades del cuerno pequeño. El cuerno 
“creció mucho al sur, y al oriente, y hacia 
la tierra gloriosa” (vers. 9). Los logros de 
Antíoco en estas tres esferas geográficas 
fueron más bien insignificantes, e incluso 
negativos, en algunos casos. No fue él 
quien anexó Judea al imperio seléucida, 
dado que ya era parte de ese dominio 
cuando él accedió al trono. De manera 
que no se ajusta muy bien a las espe-
cificaciones de esta profecía. 

Con respecto a las actividades anti 
templo, si bien Antíoco profanó el Templo, 
no dañó su arquitectura, no lo “echó 
por tierra”. 

4. Factores de tiempo. El surgimiento del 
cuerno pequeño está fechado desde el 
punto de vista de los cuatro reinos que 
salieron del imperio de Alejandro; debía 
surgir “al fin del reinado de estos” (8:23). 
La dinastía seléucida estuvo compuesta 
de una lista de más de veinte reyes que 
gobernaron desde el 311 hasta el 65 
a.C. Antíoco IV fue el octavo en la lista, 
y gobernó desde el 175 hasta el 164/3 
a.C. Dado que más de una docena de 
seléucidas gobernaron después de él, 
y menos de una docena gobernaron 
antes de él, difícilmente se puede decir 
que surgió “al fin del reinado de estos”. 
Sería más correcto fijar el período de su 
gobierno en la mitad de la dinastía; y la 
cronología apoya este argumento. Los 
seléucidas gobernaron durante un siglo 
y cuarto antes de Antíoco IV, y un siglo 
después de él.

5. Naturaleza del cuerno pequeño. El 
cuerno pequeño debía llegar a su fin 
de una manera particular: “Pero será 
quebrantado, aunque no por mano hu-

mana” (8:25). Esta fraseología suena, en 
cierto modo, de una manera similar a la 
descripción de la suerte para el rey del 
norte, en Daniel 11:45: “Mas llegará a 
su fin, y no tendrá quien le ayude”. El fin 
del cuerno pequeño de Daniel 7 ocurriría 
por una decisión de Dios, en la corte 
celestial. En Daniel 2, la imagen llegaba 
a su fin por causa de una piedra que la 
golpeaba en los pies; y esa piedra era 
cortada sin la ayuda de mano humana 
alguna (Dan. 2:45).
Todas las conclusiones para las profecías 

de Daniel 2, 7, 8 y 11 habrían de producirse 
por la directa intervención de Dios en la 
historia humana. Dada la naturaleza de la 
declaración que aparece en Daniel 8:25 
(y sus paralelos en las otras profecías de 
Daniel), es difícil comprobar cómo Antíoco 
IV podría cumplir esta especificación parti-
cular. Hasta donde sabemos (ver 1 Mac. 
6:8-17), este rey murió en el 164/3 a.C. 
por causas naturales –no en una batalla ni 
por circunstancias extraordinarias–, durante 
el curso de su campaña por Oriente.

En resumen, puesto que los últimos 
personajes terrenales de las profecías de 
Daniel 7 y 8 son representados por un 
cuerno pequeño, y dado que una compa-
ración de las actividades de estos cuernos 
pequeños indica que son muy similares, 
hay probabilidades de que ambas profecías 
describan la misma entidad histórica. Como 
el cuerno pequeño del capítulo 7 no puede 
ser Antíoco IV (emerge de la cuarta bestia, 
es decir, Roma), el cuerno pequeño del 
capítulo 8 tampoco lo representaría. 

(Resumen de William Shea, Estudios  
selectos sobre interpretación profética [Entre 
Ríos: Ediciones Salt, 1990], pp. 35-43).
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Totalmente 
del Señor

Termine arrodillado en 2012 para comenzar de pie en 2013.

Llegamos a diciembre, y ya estamos 
terminando el año 2012. ¡Cuán rá-
pidamente pasó el tiempo! ¿Cuál es 

su sentimiento en esta época del año? Hay 
personas que ven solamente un simple 
bloque de 31 días más en el calendario. Para 
la mayoría, es tiempo de celebración, alegría, 
fiestas y encuentros en familia. Es un buen 
momento para la gratitud, el recomienzo y 
la reflexión. Una oportunidad para mejorar 
lo que quedó atrás.

Los días 25 y 31 de diciembre, con sus 
conmemoraciones, no tienen ningún po-
der especial, pero pueden transformarse 
en oportunidades en las manos de Dios. 
Debemos cuidar de no desperdiciar ese 
tiempo solamente en fiestas, cenas, re-
galos, ropas especiales, etc. Todo eso es 
secundario ante nuestro objetivo principal.

Observe con atención la razón que hay 
detrás de estas fiestas. No deseo discutir 
la veracidad o el origen de las fechas ni 
las conmemoraciones, sino destacar lo que 
debería ser su real motivación. La Navidad 
surgió para celebrar el nacimiento de Cristo, 
nuestra salvación. El Año Nuevo ofrece una 
oportunidad para recomenzar y reorganizar 
la vida. Detrás de las dos celebraciones, 
hay oportunidades de gracia y salvación. 
Muchas veces, sin embargo, las fiestas que 
deberían servir para ampliar la esencia de 
esas celebraciones terminan transformándose 
en un entretenimiento. La vida continúa y 
se pierden oportunidades preciosas.

Ante eso, quiero invitarlo a tener un fin 
de año más consistente y feliz. Si fuera 
posible, esté cerca de su familia o de las 
personas a las que ama, con muchos abra-
zos, expresiones de cariño y gratitud. Pero, 
por encima de todo, cerca de Dios. Usted 

no puede quedarse atado solamente a las 
conmemoraciones populares. Es necesario 
ir más allá, aprovechando la oportunidad 
para la reflexión, la gratitud y la toma de 
decisiones. Encare la Navidad y comience 
el nuevo año renovando su experiencia 
con Dios. Si ya se encuentra bien, procure 
reconsagrar su vida al Señor. Si no está 
como debería, abrace esta oportunidad para 
un nuevo comienzo. No tenemos tiempo 
que perder ni podemos distraernos con lo 
que no es esencial y, muchas veces, nos 
aleja de Dios.

Repita en su vida la historia del rey Asa. 
Aun siendo casi desconocido en la dinastía 
de Judá, tomó las decisiones correctas y fue 
un hombre de Dios. La historia comienza 
con David y su reinado de cuarenta años 
sobre Israel, siendo sucedido por Salomón 
durante más de cuarenta años. Fueron días 
de mucho crecimiento y prosperidad, a 
pesar de los muchos momentos difíciles.

Lamentablemente, una declinación acen-
tuada comenzó cuando Salomón fue su-
cedido por su hijo Roboam, y el resultado 
fue la triste división del reino. Su liderazgo 
resistió durante solamente 17 años. Las 
cosas se complicaron todavía más cuando 
Abías reinó en su lugar por apenas tres 
años. Él “anduvo en todos los pecados que 
su padre había cometido antes de él” (1 
Rey. 15:3). Fue un rey tan débil que, en 
su biografía, la Biblia dedica más tiempo 
a hablar sobre David que sobre él mismo.

Luego de su muerte, Asa reinó en su lugar. 
¿Qué se podía esperar de este nuevo rey? 
Era hijo y nieto de pésimos gobernantes. 
Líderes débiles, que hicieron lo que era 
malo ante los ojos del Señor. Pero, Dios 
lo preparó en medio de esa situación. Su 

gobierno tuvo una duración mayor que el 
de sus antecesores. Durante 41 años “Asa 
hizo lo recto ante los ojos de Jehová” (vers. 
11). Su liderazgo fue serio, y comenzó una 
obra de reforma dentro de su propia casa. 
No fue perfecto, pero ejerció un liderazgo 
espiritual.

Una frase bíblica revela quién fue Asa, 
y lo destaca entre todos los otros reyes: 
“El corazón de Asa fue perfecto para con 
Jehová toda su vida” (vers. 14). No podría 
haber una descripción más impresionante 
de la vida de un hombre. ¡Qué ejemplo 
para nosotros!

En esta época de fiestas, lo invito a ser 
como el rey Asa: totalmente del Señor, 
todos los días del nuevo año y de su vida. 
Haga de “Cristo el primero, el último y el 
mejor en todo” (Elena de White, El minis-
terio de curación, p. 279). Decida dedicar 
la primera hora de su día para estar en la 
presencia de Dios, dedicar más tiempo para 
leer la Biblia y orar. Esta es solamente una 
decisión, pero que puede cambiar toda la 
historia de su vida. Es el primer gran paso. 
Los demás vendrán como consecuencia.

Recuerde que “al sonido de la oración 
ferviente, toda la hueste de Satanás tiem-
bla” (Elena de White, Testimonios para la 
iglesia, t. 1, p. 309). “Nadie que no ore 
puede estar seguro un  solo día o una 
sola hora” (Elena de White, El conflicto 
de los siglos, p. 585). “Forma parte  del 
plan de Dios concedernos, en respuesta 
a la oración hecha con fe, lo que no nos 
daría si no se lo pidiésemos así” (ibíd., p. 
580). Por eso, termine 2012 postrado en 
oración para que p ueda comenzar el año 
2013 de pie, permitiendo que su vida sea 
totalmente del Señor. 
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Los líderes de la iglesia en Sudamérica estuvieron presentes en Lima 2012.

Editor: Pablo Ale.
Corresponsales: Cárolyn Azo y Felipe Lemos (DSA), Patricia Marcos (UA), Emilio Espinoza (UB), Joaquín Pincheira (UCh), 
Raquel Durand (UE), Sofía Galeano (UP), Jaime Vilcapoma (UPN), Edgardo Muguerza (UPS) y Sebastián Castillo (UU).

Esperanza sin fronteras
Campaña satelital 2012

Cochabamba 2009, Santiago de Chile 2010 
y Buenos Aires 2011 fueron las tres 

campañas satelitales que realizó la División 
Sudamericana para el territorio hispano. 
Finalmente, del 3 al 10 de noviembre, llegó 
el turno de Lima 2012.

Cada noche, más de mil personas asis-
tieron al Centro de Convenciones María 

Angola, ubicado en el barrio de Miraflores, 
la sede de este evento que tenía como lema 
“La Gran Esperanza”. Allí, el Pr. Alejandro 
Bullón, conferenciante internacional, predicó 
mensajes de esperanza basados en la Epístola 
de San Judas.

Cabe destacar que diariamente hubo más 
de 3.500 puntos de conexión a Internet, en 

60 países del mundo.
Este tipo de evangelismo sin fronteras 

se realizó gracias al excelente trabajo del 
equipo técnico de profesionales de la Red 
Nuevo Tiempo, tanto del Perú como del Brasil, 
en coordinación con los líderes de la Iglesia 
Adventista del país anfitrión.
Foto: UPS.
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Historias de vida y esperanza

Los golpes de la vida
“El Señor te quiere para grandes 

cosas”. Las palabras de Vladimir Cárdenas, 
un adventista del Ecuador, golpearon de 
manera certera en la mente de Manuel 
Delgado. “¿Cosas grandes?”, pensó, 

“si hasta ahora la vida me ha sonreído. Soy un reconocido 
entrenador de boxeo, tengo éxito y fama, fui campeón na-
cional de peso Walter y entrené a dos púgiles para los Juegos 
Olímpicos de Londres”.

Sin embargo, el vacío existencial era cada vez más grande 
en su vida y la paz nunca residía en su corazón. Por eso, la 
frase de Vladimir lo hizo pensar, y decidió estudiar la Biblia. 
Mientras crecía en conocimiento, también crecían su fe y su 
entusiasmo misionero. Sin estar bautizado, Manuel invitaba 
frecuentemente a sus amigos a la iglesia. Una vez llevó a 45 
personas. Muchas de ellas ya están bautizadas.

La tercera noche de la campaña satelital, el Pr. Lozano, 
presidente de la Unión Ecuatoriana, bautizó a Manuel. Desde 
ahora, él seguirá entrenando a jóvenes deportistas, pero 
también les mostrará un camino mejor al hablarles del amor 
de Dios y de lo que él hizo en su vida.

Gran pérdida, gran esperanza
Meses atrás, la tragedia golpeó 

fuertemente la vida de Miriam 
Castro. En un violento episodio 
delictivo, su esposo y su hijo Alan 
(de solo 20 años) fueron alcanzados por los disparos de quienes 
intentaban asaltar un negocio. Miriam presenció cómo sus dos 
seres queridos morían inocentemente.

El odio, el rencor y los reproches a Dios fueron creciendo 
día a día. ¿De qué modo alguien puede sobreponerse a una 
situación así? Los días de Miriam estaban llenos de lágrimas 
y de incomprensión por lo sucedido.

En ese marco, una vecina adventista le dijo que le pediría 
a su pastor que la visitara. Así, ella empezó a recibir estudios 
bíblicos y conoció a un Dios amante, restaurador y perdonador.

La primera noche de la campaña satelital, el 3 de noviembre, 
el Pr. Sánchez, presidente de la Unión Uruguaya, bautizó a 
Miriam. Desde ahora, ella vive con la maravillosa certeza del 
regreso de Jesús.

Más allá del dolor
Eliseo y Rita son una pareja que 

atravesó momentos muy difíciles, ya 
que uno de sus hijo, de 9 años, en-
fermó de meningitis. En búsqueda de 
salud, visitaron hospitales y clínicas. 

Incluso lo llevaron ante supuestos religiosos que sanaban. 
Todo fue en vano.

A los 33 años, el hijo de Eliseo y Rita murió repentinamente. 
Apenada y desconsolada, ella anduvo muchas semanas vacía 
y sin esperanza hasta que conoció a Martha, una persona 
desconocida, quien, ganándose su amistad, le extendió una 
invitación para ir a la Iglesia Adventista. Con mucha expec-
tativa, aceptó la invitación, pues, para ella, era la respuesta 
para encontrar un lugar donde hallar paz y esperanza para 
su corazón atribulado.

Rita se sorprendió al ver tanto afecto cuando la recibieron 
en el templo. Desde entonces, no dejó de asistir a la iglesia; 
convencida del estudio de la Palabra de Dios y de lo que el 
evangelio es capaz de hacer, se vio motivada a compartir con 
su esposo el gran amor de Dios.

Más tarde, Eliseo, que al principio se resistía, también 
comenzó a asistir a la iglesia. En Lima 2012, ambos fueron 
bautizados por el Pr. Ramos, presidente de la Unión Peruana 
del Norte. Los dos anhelan ver nuevamente a su hijo cuando 
Jesús venga por segunda vez.

Veinte años más tarde
Marcos Choque entregó su vida a Dios mediante el bautismo 

el 4 de noviembre pasado. Nacido en La Paz, Rep. de Bolivia, 
gracias a un tío, Marcos conoció la Iglesia Adventista cuando 
era pequeño, hace más de veinte años.

Luego, realizó un viaje a España para reencontrarse con su 
madre y reunir dinero. No obstante, las cosas no salieron como 
él pensaba. Sin un trabajo fi jo, con pocos y malos amigos, y 
con una salud cada vez más deteriorada debido al gran con-
sumo de alcohol, Marcos regresó a la Rep. de Bolivia en 2012.

Sabiendo, por varios análisis, que 
sufría una severa enfermedad en su 
estómago, él conoció a Giovana, quien 
lo invitó a la iglesia nuevamente. 
Gracias a Dios, su enfermedad fue 
curada. Hoy, Marcos es una persona 
sana y feliz, que vive la gran esperanza.
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Después del terremoto
Antes de conocer a Cristo, Raúl era 

un hombre absorbido por los negocios 
pero, cuando todo iba aparentemente 
bien, el terrible terremoto que sacudió a 

la Rep. de Chile en febrero de 2010 destruyó todos los sueños 
comerciales de Raúl. Su situación económica y laboral quedó 
muy complicada.

En su afán por recuperar la vida que tenía antes, empezó 
a buscar en diferentes lugares mejores condiciones laborales, y 
permaneció en un proyecto medioambiental para la Municipali-
dad de Calama. Cerca de esta municipalidad había una feria de 
artesanías. Un día, mientras esperaba a un funcionario, decidió 
visitar este lugar, y ahí conoció a Herminda Aburto quien, 
ganándose la confi anza de Raúl, empezó a hablarle de Cristo.

Herminda habló en varias ocasiones con Raúl sobre Jesús 
y decidió invitarlo a la iglesia. “Me sentí alguien muy especial 
para Dios, estoy lleno de gozo, y comprendí en ese momento que 
había encontrado lo que había buscado por 58 años: encontré 
a Jesús”. Raúl fue bautizado por el Pr. Eber Liesi, presidente 
de la Unión Chilena. 

El valor de una sonrisa
En la quinta noche de la campaña 

satelital, Noelia Zayas entregó su 
vida a Dios, como testimonio vivo 
del trabajo que realiza la iglesia 
en la Unión Paraguaya. Ella conoció a Cristo de una manera 
singular, cuando cursaba la carrera de Técnico en Farmacia, y 
un requisito era realizar dos años de prácticas.

El primer año trabajó en una farmacia. En ese lugar, notó 
un aire particularmente extraño: había mucha falta de ama-
bilidad y el trato era pésimo, incluso para con los clientes.

El segundo año trabajó en un lugar claramente distinto: 
el Sanatorio Adventista de Hohenau. Recordando la mala 
experiencia del otro año, el primer día asistió tímidamente y, 
para su sorpresa, la recibieron con una gran sonrisa.

Sus compañeros de labores le proporcionaban explicacio-
nes de cómo realizar el trabajo, disfrutaba de cada momento 
y no deseaba que llegase la hora de terminar los requisitos 
solicitados por la facultad.

Fue poco antes de terminar sus prácticas, cuando el Pr. Javier 
Gallardo, capellán de la institución, la instó a tomar estudios 
bíblicos, y ella aceptó aún con algunas dudas. Finalmente, el 
Dr. Walter Treiyer y su esposa fueron sus instructores bíblicos.

Al estudiar la Biblia, Noelia notó las grandes bendiciones 
que Dios le otorgaba y sintió la verdadera necesidad de un 
gran cambio en su vida. Esto la llevó a tomar la decisión de 
bautizarse, para formar parte de la gran familia adventista. 

Un cambio total
En el último día de la campaña, 

Elizabeth y Wilferdo entregaron su 
vida a Cristo. Ellos fueron bautizados 
por el Pr. Abimael Obando, presidente 
de la Unión Peruana del Sur.

Elizabeth conoció a Wilfredo en la Selva Peruana, pareja 
con la que ha convivido por ocho años y con quien comparte 
la dicha de haber concebido dos niñas. Él conocía la Iglesia 
Adventista; por esta razón, de vez en cuando asistían los 
sábados a las reuniones de la Escuela Sabática.

Hace dos años, a Elizabeth le detectaron un cáncer de 
mama muy avanzado, y esto la obligó a someterse a quimio-
terapias muy fuertes, lo cual la llevó a abandonar su trabajo y 
a iniciar una lucha diaria contra la muerte. Reconociendo que 
ella no podría vencer sola, con Wilfredo decidieron recurrir 
al poder de Dios. Como primer paso para mejorar su estilo de 
vida, formalizarondo su relación con los lazos del matrimonio, 
como Dios lo ordena.

Aferrarse al Salvador ayudó a Elizabeth a enfrentar el tra-
tamiento de su enfermedad. Confi ada en el poder del Médico 
de médicos, fue sometida a una operación que en la actuali-
dad le permite llevar una vida mejor. Ahora, ambos, luego de 
entregar su vida a Cristo, están dispuestos a servir fi elmente 
a su Salvador, poniéndose a disposición de él.

La búsqueda de Sandra
Sandra, de la provincia de Misiones, Rep. Argentina, nació 

en una familia católica y cumplió con todas las ceremonias 
que esa religión requiere. Pero, a pesar de ser una fi el devota, 
no encontraba la paz y la felicidad que necesitaba. Su vida 
transcurría en forma monótona y, por momentos, sentía que 
algo no estaba bien.

Hace siete años cayó en depresión, aunque, aparentemente, 
no había ningún motivo para ello, porque lo tenía todo: trabajo, 
familia y prosperidad material. Fue en este punto que, en su 
anhelo por encontrar una vida feliz, empezó a buscar a Dios 
y participó de cultos en diferentes confesiones. Sin embargo, 
no encontraba lo que estaba buscando.

En una de las atenciones médicas que tuvo con el Dr. 
Janetzko, este le recomendó que hablara con un pastor ad-
ventista. Ella lo hizo y, como resultado, empezó a asistir a la 
iglesia los sábados. Con el paso de las semanas, su padre le 
confesó que su abuelo paterno había 
sido pastor adventista. Este hecho le 
hizo pensar que había encontrado el 
lugar indicado para conocer la ver-
dad. Hoy, ella terminó su búsqueda, 
porque ya tiene “la gran Esperanza” 
en su corazón.
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Ocho días de esperanza
Escribe: Edgardo Muguerza, 

director de Comunicación de la 
Unión Peruana del Sur.

La campaña satelital 2012 
llegó a su fin y sabemos que, 

definitivamente, el Espíritu de 
Dios trabajó en cada una de las 
personas que se conectaron con 
“la gran Esperanza” durante esa 
semana.

La Unión Peruana del Sur, 
como anfitriona del evento, se 
encuentra agradecida a Dios por 
ayudar a cada una de sus organi-
zaciones a predicar el evangelio. 
A lo largo de esa semana, hubo 
3.184 bautismos, distribuidos de 
la siguiente manera: 228 de la 

Asociación Peruana Central Sur, 
679 de la Misión Peruana del 
Sur, 590 de la Misión del Oriente 
Peruano, 457 de la Misión del 
Lago Titicaca, 402 de la Misión 
Sur Oriental del Perú y 278 de 
la Misión Andina Central.

Hacía un año que la Adminis-
tración de la División Sudame-
ricana estaba planificando esta 
gran campaña. Por eso, estuvieron 
presentes permanentemente el 
Pr. Edward Heidinger, asistente 
de la Presidencia; el Pr. Luís 
Gonçalves, evangelista; y el 
Pr. Everon Donato, director de 
Ministerio Personal.

Ocho países hermanos com-
partieron esta campaña direc-

tamente: Argentina, Bolivia, 
Brasil, Chile, Ecuador, Paraguay 
y Perú; pero se llegó vía Inter-
net a más de 60 países. Así, cada 
noche el mundo fue testigo de 

los testimonios vivos que se pre-
sentaban ante Dios para entregar 
sus vidas en el bautismo.

Fotos del informe: UPS, UPN, UE, UP y UCh.

El Pr. Köhler y el Pr. Obando, presidente de la UPS, en el cierre de la campaña.

Entre Twitter y Facebook

La interactividad mediante las 
nuevas tecnologías es hoy una 

realidad. Por eso, esta campaña 
satelital también estuvo a la 
vanguardia en este aspecto.

Cada noche, al término de 
la predicación, los pastores Luís 
Gonçalves y Alejandro Bullón 
participaron de “Esperanzaweb”, 
un programa transmitido por 

Internet y conducido por Silvia 
Tapia, donde se respondían los 
interrogantes que el público rea-
lizaba en vivo mediante Twitter, 
Facebook y canales de chat.

Los pastores Luís Gonçalves y Alejandro Bullón junto a Silvia Tapia, listos para iniciar el chat en vivo.

Apuntes 
textuales

“El Espíritu Santo trabajó 
entre nosotros y en los más 
de 60 países del mundo que 
participaron de toda esta 
transmisión. Distintas per-
sonas tomaron decisiones y 
cambiaron su vida.

“No vamos a tener un au-
ditorio ni vamos a transmitir 
desde un país de Sudamérica. 
El programa será emitido 
desde una casa de familia 
para miles y miles de casas 
en el continen te. El propósito 
principal es que los Grupos 
pequeños y las familias pue-
dan evangelizar en sus casas a 
aquellas personas que aún no 
se sienten listas para asistir 
a un templo”.

Pr. Erton Köhler, 
presidente de la 
Iglesia Adventista para 
Sudamérica.



Informe especial: Campaña satelital 2012

2 3

En todos los países, en todos los lugares

No importa el lugar. Puede ser la iglesia más 
grande de Buenos Aires o una humilde 

congregación de Quito. Puede ser el Centro 
de Convenciones María Angola, en Lima (sede 
de la campaña satelital), o una filial de la 
iglesia en Asunción.

Los templos de las repúblicas de Chile, de 
Bolivia y de Uruguay también se unieron a 
este inmenso proyecto misionero. En todos 
los países y en todos los lugares, las pantallas 
gigantes de tela, de plástico y de los televi-
sores; los monitores de las computadoras de 
todas las medidas y tamaños, todos reflejaban 
lo mismo: las predicaciones de esperanza del 
Pr. Alejandro Bullón.

Y, en todos los países y en todos los 
lugares, quienes miraban las pantallas se 
regocijaban al oír las inspiradoras melodías del 
cuarteto Arautos do Rei y se emocionaban al 
escuchar los poderosos testimonios de vidas 
transformadas por el poder de Cristo.

Así, las iglesias de Sudamérica se unieron 
para anunciar un mensaje de esperanza.

En la Argentina
Con 655 lugares conectados a la campaña 

satelital, en todo el país se vivió con gran 
entusiasmo esta serie de sermones.

En la Asociación Argentina del Sur, por 
ejemplo, el promedio fue de diez visitas en 
cada lugar de proyección. Una mujer que 
perdió a su esposo hace pocos meses asistió 
al programa en una iglesia de Trelew; el tes-
timonio de Beatriz (del Uruguay) impactó en 
su corazón y decidió entregar su vida a Dios.

En la región central del país, también se 
vivió a pleno esta campaña. En San Luis, las 
vidas de Mariela y Juan José fueron transfor-
madas por el poder del Espíritu Santo, luego 
de vivir bajo el flagelo del alcohol y de las 
drogas. “Tomamos la decisión de venir a la 
iglesia porque no encontrábamos la felicidad. 
Aquí, los hermanos nos han llenado de amor”, 
expresó Juan.

En la zona norte del país, más precisamente 
en Alem, Misiones, el Pr. Elvio Silvero orga-
nizó trece lugares de reunión, y la radio más 
potente de la ciudad transmitió el programa 
satelital. Los hermanos de la iglesia entraron 
en contacto con Alberto Florentín, empresario, 
periodista y dueño de Radio Nacional, quien 
tiene una simpatía especial por los adventistas. 

Él cedió un espacio y, todos los días, sacó al 
aire los mensajes del Pr. Bullón.

Por su parte, en la Iglesia de Liniers, 
Buenos Aires, unas 70 personas asistieron 
cada noche, 30 de ellas no adventistas. Algo 
similar ocurrió en la Iglesia de Florida. En 
ambas, hubo bautismos como fruto de esta 
campaña satelital.

En Bolivia
“En primer lugar, quiero agradecer a los 

miembros por la entrega que están haciendo 
para el evangelismo”. Las palabras del Pr. 
Adonirám Alomía, evangelista de la Unión 
Boliviana (UB), rebosan de gratitud. Y no 
es para menos, ya que en el país hubo 1.175 
centros de predicación (incluyendo los que 
tenían materiales pregrabados en DVD y los 
que miraron la transmisión por Internet), y 
casi 800 personas bautizadas.

“Cada pastor se distribuyó por iglesias, 
Grupos pequeños y hogares”, amplió el Pr. 
Alomía. “Debo mencionar que, en el norte 
de Cobija, la antena parabólica de uno de los 
templos se dañó. Entonces, como la Red Nuevo 
Tiempo también pasó los sermones por canal 
abierto, algunos miembros invitaron a otros a 
sus casas, para así poder llevar la palabra de 
Dios a quienes no la conocen. Al final hubo 
ocho casas transmitiendo con más de veinte 
personas en cada una”.

“Sea en iglesias, grupos, casas o lugares 
públicos, los miembros han hecho todo lo 
posible para recibir y comunicar el mensaje 
de esperanza que vino desde Lima”, enfatizó.

En Chile
El sábado 10 de noviembre, tanto por la 

mañana como por la tarde, muchas personas 
descendieron a las aguas del bautismo y 
entregaron su vida a Jesús.

Diversos testimonios se conocieron durante 
toda la semana de campaña satelital, como 
el ocurrido en el distrito de Trovolhue, en el 
sur del país. 

A pesar de que esta localidad no cuenta 
con alta y sofisticada tecnología, el Pr. Julio 
Flores Turpo buscó los medios posibles para 
que esta campaña tan importante tuviera su 
efecto en ese alejado rincón del campo de la 
Asociación Sur Austral de Chile.

Entonces, con el apoyo de la hermandad 
de las iglesias locales (La Hermosa y Pueblo 
Nuevo), se buscó el lugar más apropiado para 
proyectar los sermones: una sede prestada por 
una junta de vecinos ubicada en Millaray, a 
dos kilómetros de Trovolhue. Así, el 10 de 
noviembre, cinco personas se bautizaron a 
orillas del río Centinela, en Trovolhue.

“Esta semana fue el corazón de todos 
los esfuerzos de evangelismo del proyecto 
Impacto Esperanza, Amigos de Esperanza y 
Semana Santa. Estos días se vieron reflejados 
en el crecimiento de la iglesia, a pesar de las 
limitantes que tenemos como distrito por el 
alejamiento de las grandes ciudades y por no 
poder contar con la mejor de las tecnologías. 
Nos sentimos tremendamente satisfechos por 
formar parte de la predicación del evangelio 
y el crecimiento de la iglesia”, manifestó el 
Pr. Julio Flores Turpo.

Bautismo en el río Centinela, Rep. de Chile.
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Por su parte, en el norte de Chile, más 
precisamente en Tierras Blancas, Coquimbo, 
un grupo de alcohólicos y drogadictos en 
recuperación participó activamente en esta 
campaña. Muchos de ellos ya han aceptado 
a Jesús.

“Nosotros nos atrevimos a realizar esta 
semana en la casa de uno de los que tienen 
problemas con el alcohol y que está, con mucho 
esfuerzo, saliendo de las drogas”, indica Luis 
Alberto Sepúlveda, participante del grupo.

En Quillota, en la costa de Chile, también 
hubo personas que tomaron decisiones im-

portantes en su vida. Ximena Araya, una fiel 
adventista, encontró un celular tirado en la 
calle y, al devolverlo a su dueña, Ximena, esta 
la invito a la iglesia. Hoy, esa persona ya se 
está preparando para su bautismo.

En el Ecuador
La campaña fue otro motivo para que la 

Unión Ecuatoriana (UE) reforzara los planes 
de evangelismo que se realizaron durante todo 
el año y que, por la gracia de Dios, se han 
traducido en grandes bendiciones y miles de 
nuevos conversos.

Previo a la programación satelital, se 
realizaron dos camporís de Conquistadores 
(uno en cada misión de la UE). En ellos, hubo 
89 bautismos: 41 en la Misión Ecuatoriana del 
Sur y 49 en la Misión Ecuatoriana del Norte.

Asimismo, las Escuelas de Discipulado, 
recientemente creadas, son de gran bendi-
ción. Ya en la semana de la campaña, el 5 
de noviembre, mientras el Pr. Leonel Lozano, 
presidente de la UE, bautizaba en Lima a 
Manuel Delgado, 98 pastores celebraron 
ceremonias bautismales en sus respectivas 
iglesias del Ecuador.

En todo el territorio de la UE, hubo 716 
centros de predicación: 165 con antenas 
parabólicas, 20 miraron la programación 
mediante Internet, 421 usaron DVD con las 
predicaciones previamente grabadas y 110 
designaron predicadores.

Además, los sermones del Pr. Bullón fue-
ron retransmitidos por más de 30 emisoras 
en Centroamérica, conectadas a la señal de 
Radio Nuevo Tiempo Ecuador.

En el Paraguay
Hace un tiempo, el Pr. David Ramírez, del 

distrito de Hernandarias, estaba viajando y 
sintió hambre. Entonces, se acercó a un tra-
dicional puesto de chipas (llamado Chipería 
Leticia, que también funciona como fábrica) 
en el km 13 de la Ruta Internacional de Ciu-
dad del Este. Luego de unos instantes, notó 
que no contaba con el dinero suficiente para 
comprar este popular alimento. En vano, buscó 
monedas en sus bolsillos y en su automóvil.

Allí, se le ocurrió una idea. Como tenía 
varios libros La gran esperanza, pensó en una 
solución misionera a su problema: realizar 
un acuerdo un tanto particular y saldar la 
pequeña deuda económica con el libro.

Desde entonces, y como es usual para 
este pastor hacer largos viajes por semana, 
siempre aprovechaba la oportunidad para 
conversar con las chiperas. En uno de esos 
diálogos, les propuso estudiar la Biblia. Ellas 
aceptaron sin dudarlo.

Desde entonces, cada jueves a las 19 un 
grupo de 20 chiperas se reúne con el pastor, 
en su puesto de trabajo, para realizar los 
estudios bíblicos.

Como a estas chiperas les interesó de-
masiado todo lo referente al evangelio, el 
Pr. Ramírez decidió lanzarles un desafío: que 
participaran en la campaña satelital del Pr. 
Bullón. Todas aceptaron, pero allí en el local La Radio Nuevo Tiempo del Ecuador también transmitió esperanza para ese país y para Centroamérica.

En el Paraguay, una fábrica de chipas se transformó en un centro de esperanza.
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no tenían antenas ni equipos técnicos para 
ver la predicación.

Cuando todo parecía perdido, llegó la 
dueña del local de chipas y, al ver el interés y 
la alegría de las empleadas en relación con la 
campaña satelital, propuso usar algunos de sus 
recursos económicos para comprar una antena 
parabólica, un proyector y 100 sillas. Así, el 
negocio de chipas se convertiría en un lugar 
de bendición. Ni el pastor ni las trabajadoras 
lo podían creer. Dios tocó el corazón de esta 
mujer, quien, sin conocer toda la verdad, 
decidió apostar por comprenderla.

Días antes de la campaña, se repartieron 
miles de invitaciones en el local de chipas. Con 
el aroma de esta deliciosa comida típica en el 
ambiente, muchas personas se encontraron 
allí para escuchar los mensajes de esperanza.

Al término de la campaña, la dueña de 
la chipería decidió construir un lugar de 
adoración atrás de la fábrica, para que las 
chiperas y sus familiares puedan reunirse cada 
sábado. Seguramente, pronto habrá muchos 
bautismos allí.

Esta es solo una de las hermosas historias 
ocurridas en el Paraguay, donde la campaña 
fue de gran bendición y arrojó como resultado 
119 bautismos. 

En total, hubo 210 lugares de reunión. En 
este sentido, cabe mencionar que la cantidad 
de antenas aumentó en un 50 % con respecto 
a 2011. Por su parte, la Radio Nuevo Tiempo 
Asunción, en el 97.9 FM del dial, también 
emitió los mensajes del Pr. Bullón.

En el Perú
Como país anfitrión, la Nación vivió una 

fiesta espiritual, ya que todos los pastores y 
los laicos trabajaron arduamente para hacer 
que esta campaña fuera inolvidable.

Gracias a Dios, todos los lugares de proyec-
ción experimentaron un gran reavivamiento. 
El martes 6 de noviembre, mientras el Pr. Or-
lando Ramos, presidente de la Unión Peruana 
del Norte, oficiaba la ceremonia de bautismo 
de Eliseo y Rita en el lugar desde donde se 
transmitía la campaña, 192 personas fueron 
bautizadas en forma simultánea en todo el 
norte del Perú.

La decisión de estas personas fue un 
claro testimonio de los milagros que Dios 
puede hacer, transformando la vida de cada 
una de ellas, que fueron de motivación para 
los miles de interesados que aún no dieron 
este gran paso.

Pero, en el Centro de Convenciones María 
Angola, hubo más milagros. Eli Daniel es un 
taxista que fue allí el sábado 3 de noviembre 
por la mañana a buscar al Pr. Bill Quispe. Al 
ver tanto movimiento de gente, preguntó de 
qué se trataba eso. El pastor le contó sobre 
la campaña satelital, y en el rostro de Eli se 
reflejó la tristeza.

“Un día estuve en la Iglesia Adventista, 
pero hace más de 10 años que la dejé… fui 
miembro activo, incluso apoyé campañas 
evangelizadoras, pero ahora estoy lejos de 
Jesús”, confesó.

 El Pr. Quispe se dirigía a predicar a una 
iglesia, así que invitó al taxista a participar 
del culto. Sorpresivamente, él estacionó su 
taxi y entró en la casa de Dios. Al finalizar la 
predicación, dijo: “Muchas gracias, pastor… 
cuánta emoción sentí al cantar aquellos himnos 
después de muchos años, y cuánta necesidad 
tenía de estar en la presencia de Dios”. Por 
la noche, asistió al sermón del Pr. Bullón.

Es digno de destacar también la colabo-
ración de muchos voluntarios en las distintas 
tareas que la campaña requería.

Por ejemplo, dentro del equipo de evange-
listas web del videochat, se encontraba Josué 
Huaycani, quien cada día atendió centenares 
de preguntas y pedidos de oración. Allí, co-
noció a Daniela Encinas, de Chile. Ella pidió 
oración por su amigo Daniel López, de México.

Daniel es un joven que está pasando por 
problemas muy duros en casa, y el único 
lugar donde podía refugiarse era en las redes 
sociales, donde conoció a Daniela. Al saber 

que ella era adventista, le rogó que orara por 
él, porque ya no soportaba su vida.

Josué recibió este pedido y se puso en 
contacto con Daniel para que siguiera en vivo 
los sermones del Pr. Bullón.

En el Uruguay
La campaña satelital 2012 produjo un 

gran impacto en esta república. Los temas 
presentados por el Pr. Bullón llevaron a que 
muchos comprendieran el amor de Dios y su 
gracia salvadora. 

Un alumno del Instituto Adventista del 
Uruguay declaró que se bautizaría luego de 
entender algo más acerca del carácter de Dios 
al estudiar el tema de la misericordia divina 
gracias a esta campaña. 

Sin embargo, no es posible dejar de 
mencionar la conmoción que generó en sus 
compatriotas la historia de Beatriz, quien se 
bautizó en Lima la primera noche.

 El homicidio de su esposo y de su hijo, 
ocurrido el 4 de enero, fue el primero de este 
año en el Uruguay.  “No estás sola, yo estoy 
contigo, y Dios también está a tu lado”, le 
dijo el Pr. Daniel Díaz.

 “Me quería morir; yo estaba muerta desde 
aquel día. Pero, cuando conocí a Jesús, todo 
cambió; ahora quiero vivir”, expresó Beatriz 
poco antes de bautizarse.

A veces, por mucho menos, algunos pierden 
la fe. La historia de Beatriz nos enseña que ni 
la peor de las tragedias es excusa para dejar 
de aferrarnos a Dios. 

En esta iglesia de Chile, como en miles de lugares de Sudamérica, se vieron las imágenes de la campaña.
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Concilio Anual 2012

Entre el 11 y el 17 de octubre 
pasado, se realizó en Washing-

ton, EE.UU., el Concilio Anual de 
la Iglesia Adventista, que reunió 
a más de 350 líderes de todo el 
planeta. Los concilios anuales son 
el encuentro más importante de 
la iglesia luego de los congresos 
de la Asociación General, que se 
llevan a cabo cada cinco años.

En su sermón del sábado 13 
de octubre, el Pr. Ted Wilson, 
presidente mundial de la iglesia, 
pidió a los líderes que dedicaran 
sus esfuerzos de evangelización 
al ministerio de la salud, a la vez 
que los instó a contribuir para que 
la organización permanezca unida 
durante los momentos difíciles.

 “Los mensajes de salud y 
de unidad son dos importantes 
preocupaciones de Cristo y mías, y 
espero que también de ustedes”, 
declaró.

Por otra parte, el Pr. G. T. Ng, 
secretario mundial de la iglesia, 
presentó un programa informá-
tico estandarizado de registro de 
miembros, que podrá ser usado 
en todo el mundo.

Se espera que la adopción de 
este programa brinde una solución 
a las variaciones actuales en las 
estimaciones de la cantidad de 
miembros de iglesia, que hoy 
se cree que son 17 millones de 
feligreses.

Además, destacó que “Europa 
y los Estados Unidos ya no son 
el epicentro del mundo cristiano, 
porque la mayoría de los cristia-
nos ahora reside fuera de esas 
dos regiones”. En este sentido, 
enfatizó el crecimiento que la 
iglesia tiene en América del Sur, 
en Asia y en África.

Asimismo, el Pr. Gary Krause, 
director de Misión Adventista y 

secretario asociado de la iglesia 
mundial, dijo que se establece una 
nueva iglesia cada 4,47 horas, y 
que el gran desafío es alcanzar 
a los grandes centros urbanos.

Por su parte, el Pr. Robert E. 
Lemon, tesorero de la Asociación 
General, destacó que, a pesar de 
la disminución general en las 
contribuciones que realizan las 

organizaciones religiosas, en la 
Iglesia Adventista las contribu-
ciones siguen siendo estables y 
muchas veces crecientes.

“A pesar de los desafíos, los 
hijos de Dios han continuado 
con su sólido apoyo a la obra del 
Señor por medio de sus diezmos 
y ofrendas”, afi rmó.
Foto: adventist.org

Junta de la División Sudamericana

Afi nes de octubre pasado, se 
realizó en Brasilia la Junta 

Anual de la División Sudamericana 
(DSA). Allí, los 120 delegados 
tomaron importantes decisiones e 
hicieron algunos nombramientos.

Nuevamente se reforzaron dos 
objetivos para tener en cuenta 
en 2013: el Ciclo del Discipulado 
y el evangelismo en las grandes 
ciudades.

Por otra parte, y como es 
preciso conservar nuestro estilo de 
vida adventista, la Junta redactó 
un documento que presenta un 
estilo de vida específi co, ordenado 
por Dios y relacionado con el 
cumplimiento de la misión del 
mensaje profético, que prepara 
la venida del Señor.

El documento destaca ocho 
áreas: santifi cación, crecimiento 
espiritual, pureza moral, recreación 
y medios de comunicación, ves-

tuario, joyas y adornos, sexualidad 
humana, y salud.

Entre los nuevos nombra-
mientos, se destaca el del Pr. 
Udolcy Zukowski como nuevo líder 
sudamericano de Conquistadores 
y Aventureros.

Nacido hace 48 años en Santa 
Catarina, Rep. del Brasil, el Pr. 
Zukowski está casado, tiene 
tres hijos y desde hace 20 años 
trabaja como líder en diferentes 
asociaciones y uniones del Brasil.

“Es una responsabilidad muy 
grande y me siento débil frente 
esto, pero estoy ante el gran 
desafío de organizar el próxi-
mo Camporí Sudamericano para 
30.000 conquistadores”, sostuvo 
el nuevo líder.

Y luego agregó: “No imagino 
una iglesia fuerte sin Club de 
Conquistadores, no imagino una 
iglesia viva y misionera sin Club. 

Gracias al Club y a sus proyectos 
sociales y comunitarios, la igle-
sia se hace más conocida en la 
sociedad. El Club marca una gran 
diferencia.

 “Los Conquistadores son 
un anclaje muy fuerte para la 
iglesia. Además, forma líderes. 
El 80% de los líderes de la iglesia 

de hoy fueron Conquistadores”, 
concluyó.

A su vez, se nombró a un 
nuevo líder asociado del Ministerio 
de Publicaciones. Se trata del Pr. 
Adilson Morais, quien trabajará 
junto al Pr. Tercio Marques.

 Foto: portaladventista.org

El Pr. G. T. Ng durante su presentación en el Concilio Anual.

El Pr. Zukowski, nuevo líder de los casi 180.000 conquistadores de la DSA.



Los otros padres
de nuestros hijos

Cada año, muchos padres hacen pla-
nes de enviar a sus hijos a estudiar 
lejos del hogar; algunos partirán 

hacia la universidad, y otros a terminar su 
educación secundaria en un colegio con 
internado. Durante las semanas previas 
a la despedida, veo a estos padres y re-
cuerdo a los míos propios, rodeados por 
una multitud de constancias, certificados y 
cartas de recomendación, verificando que 
no falte ningún documento con el fin de 
iniciar la inscripción a tiempo. 

Algunos están preocupados por el dinero, 
sacando cuentas para asegurarse de que 
podrán pagar los aranceles, o consiguiendo 
fuentes externas que los ayuden a financiar 
estos gastos. Otros hacen largas listas de 
las cosas que hay comprar o conseguir: 
un secador de cabello, una plancha, una 
toalla, elementos de higiene, perchas y mil 
cosas más, que ya no saben en qué bolso 
van a entrar. En estos momentos previos, 
cada familia tiene preocupaciones de las 
más variadas. Pero, hay una que tienen en 
común: la que se refiere a la separación 
de los hijos. 

Por un lado, los padres y las madres están 
felices de ver que sus hijos han crecido y 
pueden iniciar esta importante etapa de la 
vida; quizá la que ellos mismos no tuvieron 
la posibilidad de aprovechar. Por otro lado, 
están tristes por su partida aunque eviten 
hablar de ello y algunos se muestren hasta 
indiferentes. Lo cierto es que los hijos to-
davía no se fueron, y ellos ya comenzaron 
a extrañarlos. Aparecen ahora los temores 
más comunes: ¿se podrá desenvolver bien, 
allá, sola/o? ¿Elegirá buenas compañías? 
¿Tendrá la fortaleza de tomar las decisio-

nes adecuadas? ¿Estudiará lo suficiente? 
¿Extrañará? 

Hoy, quisiera dirigirme a esos padres. No 
tengo las respuestas a todas las preguntas, 
pero he aprendido algo a lo largo de mis 
seis años como alumna pupila en diferentes 
instituciones. Cuando se encomiendan los 
hijos a Dios, él se encarga de elegir a las 
personas indicadas para que aparezcan 
en el momento oportuno, con el fin de 
contener, enseñar, corregir y aconsejar a 
los hijos tal como les gustaría hacerlo ellos 
mismos, o aun mejor. 

Mientras estuve lejos de mi hogar, Dios 
puso en mi camino a hombres y a mu-
jeres que me regalaron de su tiempo, de 
sus consejos, de su amistad e, incluso, 
de su dinero. Me ayudaron a sanarme 
cuando estuve enferma; me consolaron 
cuando estuve triste; me señalaron el ca-
mino cuando estuve confundida; festejaron 
conmigo momentos felices. Me quisieron 
y me quieren. 

Elda fue mi primera preceptora. Yo tenía 
quince años, y todavía recuerdo sus abra-
zos: se parecían mucho a los de mi mamá. 
Atilio fue mi primer jefe de trabajo en la 
universidad; con él aprendí a sacar fotoco-
pias. Lo aprecié como jefe, pero también 
como maestro y padre. Me enseñó lo que 
es el respeto, el compromiso, la confianza 
y la aceptación desinteresada. Su actitud 
y su ejemplo marcaron mi paso por la 
universidad. Berta, una gran pediatra, fue 
otra de mis maestras y amigas. Muchos de 
sus consejos han inspirado estos artículos. 

Ya han pasado muchos años desde que 
partí de casa, pero los consejos de mis 
padres son tan útiles para mí hoy como 

antes; Dios lo sabe. Y, como la distancia no 
permite que pueda tener largas conversa-
ciones con ellos, se encarga, como siempre 
lo ha hecho, de enviarme a personas que 
me escuchan y me apoyan cuando estoy 
pasando por dificultades. Alicia y Carlos, mis 
nuevos vecinos, aunque no lo sepan, me 
enseñan valiosas lecciones cada día. Por su 
ejemplo, aprendo lo que es la paciencia, 
la dedicación y la fuerza de voluntad. Y 
recibo de ellos el mismo cariño que me 
transmitirían mis padres si estuvieran aquí.

Todas estas personas no forman parte 
de mi familia de origen, ni siquiera de 
mi familia política; por eso las menciono 
especialmente. Porque, aunque no exis-
tían lazos de sangre, Dios pensó en ellas 
sabiendo que serían capaces de construir 
y de extenderme fuertes lazos de amor.

Queridos padres, cuando les toque des-
pedir a sus hijos para que inicien su propio 
camino lejos de casa, pueden llorar si lo 
desean, pero estén confiados: Dios ideará 
un plan maravilloso con el propósito de 
brindar a sus hijos lo que, por razones de 
distancia, ustedes no puedan darles. 

F A M I L I A

LAURA OROS DE SAPIA tiene un doctorado en Psicología, y es madre de dos 
niños: Lucca (seis años) y Matteo (cuatro años). Escribe desde Leandro N. Alem, 
Prov. de Misiones, República A rgentina.
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“Mi método es 
simple:

trabajar con corazón 
y convicción”

Como el allegro de un concierto de 
Vivaldi, las palabras del Pr. Ysax Ruíz 
Díaz suenan rápidas y animadas. 

En música, el mencionado movimiento se 
usa como indicación del tiempo de una 
obra. En este caso (contrario al adagio, 
por ejemplo), equivale a tocar con prisa. 
De allí viene la palabra “alegría”, que se 
relaciona etimológicamente con vivacidad, 
velocidad, actividad, agilidad, energía, ím-
petu y entusiasmo. Más que una simple 
sensación de gozo, “alegría” implica una 
disposición a la acción.

El nombre Isaac significa “El que ríe”. Y, 
por más que las vueltas de la vida hayan 
hecho que el funcionario del registro civil 
de Ñemby (Rep. del Paraguay) lo haya 
anotado como “Ysax” (aquel 11 de abril de 
1948 cuando nació), su nombre es Isaac. 
Como tal, él es alegre, vivaz, activo y con 
un inmenso sentido de la urgencia por la 
misión de la iglesia.

Una revista rota
“Siempre quise ser policía, y siempre 

tuve una disposición para el servicio”, relata 
Ysax. Esta vocación lo llevó a egresar del 
Colegio de Policía “Gral. José E. Díaz”, el 11 
de diciembre de 1967. “Desde entonces, 
hice de todo. Manejé armas, fui profesor 
de los cadetes, instruí a futuros oficiales y 
tuve jornadas peligrosas enfrentando a los 

delincuentes. Pero, gracias a Dios, nunca 
herí ni maté a nadie”.

Una década después, las cosas cambia-
rían: el 29 de noviembre de 1979, Ysax fue 
bautizado por el Pr. Daniel Belvedere. A los 
treinta años, nuevos rumbos se avizoraban 
en la vida de este alegre servidor público.

Sin duda, amerita preguntarle cómo 
conoció la Iglesia Adventista. “Guillermo 
Pavón, mi cuñado, me llevó a la iglesia. Su 
conversión fue un poco extraña. Conoció 
a los adventistas por un pedazo de revista. 
Sí... parece mentira, pero así fue. Ocurrió 
a inicios de la década de 1970. Él estaba 
trabajando como pintor en una plaza de 
Asunción, y vio en un cesto de basura una 
página de la revista Vida Feliz. La página 
ni siquiera estaba entera, solo tenía una 
parte donde estaba la dirección de la Iglesia 
Adventista. Ese pedacito de hoja cambió su 
vida... y también la mía”.

Desde entonces, Ysax se transformó en 
un aguerrido y consagrado misionero laico. 
Era la mano derecha de los pastores que 
pasaban por su iglesia, y se destacaba como 
anciano, en el arte de dar estudios bíblicos 
y en llevar almas para el bautismo. Todo iba 
bien, al parecer. 

Sin embargo, las cosas en el trabajo se 
volvieron cada vez más complicadas. “Se me 
hacía muy difícil guardar el sábado. Cada vez 
me ponían nuevas trabas, y las puertas se me 

iban cerrando. Fue allí que Tomás Recalde, 
pastor de distrito de mi congregación, me 
ofreció la posibilidad de trabajar para la iglesia 
cobrando un salario”. Estamos en 1988. Ysax 
tiene casi cuarenta años. Dejar el lugar en 
el que ha trabajado 24 años y para el que 
se ha preparado es una decisión difícil. No 
obstante, él renunció a la Policía.

“Primero trabajé como instructor bíblico 
de tiempo completo. Mientras tanto, el Pr. 
Recalde me enseñaba la tarea pastoral. En mi 
primer año como instructor, bauticé a cuarenta 
personas. Luego de un año, trasladaron al Fo
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Pr. Ysax Ruíz Díaz.

E N  E L  F R E N T E

PABLO ALE es Licenciado en Teología y en Comunicación Social, y redactor de la ACES. 
Se le puede escribir a: pablo.ale@aces.com.ar
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pastor y se dividió el distrito. Fue entonces 
cuando inicié mis tareas pastorales”.

Una tarea distinta
Su primer distrito fue el de San Lorenzo, 

con 8 iglesias y congregaciones. Luego, en los 
24 años de fecundo ministerio, Ysax pastoreó 
los distritos de Hernandarias, Curuguaty, Río 
Verde, Encarnación, Nordeste de Itapúa y 
Paraguarí. En 24 años de trabajo pastoral, 
abrió obra adventista en 29 lugares; es decir, 
más de un lugar por año.

“Cuando empecé a dar estudios bíblicos, 
a finales de la década de 1970, las cosas 
eran más difíciles. Aquí, en el Paraguay, las 
tradiciones católicas eran muy fuertes. La 
gente no se abría a las religiones evangélicas 
o protestantes. Hoy la situación cambió. Las 
personas están más abiertas. Ya no hay 
temor de estudiar la Biblia y de conocer 
más”, comenta entusiasmado.

 Más allá de la preparación teológica que 
luego recibió en instituciones educativas 
de las repúblicas de Paraguay y Argentina, 

Ysax lleva el evangelismo en 
el corazón y tiene métodos 
de trabajo claros. “Mi méto-
do es simple: trabajar con 
corazón y convicción. Mis 
estudios bíblicos no son 
fríos. No son simplemente 
contestar preguntas, sino 
presentar la Palabra de Dios. 
No es sencillamente cum-
plir un compromiso por 
cumplir. Tengo que estar 
convencido”.

Además, el Pr. Ruíz Díaz 
revela otras técnicas muy 

útiles a la hora de visitar casas 
con el fin de presentar la 
verdad bíblica. “Puntualidad. 
Eso, recuerden eso. Si pro-
meto estar a una hora, estoy 
a esa hora. Con lluvia o sin 
lluvia y pase lo que pase. Si 
uno promete, tiene que estar. 
Así se gana la confianza de 
la gente. Familia. Recuerden 
también eso. Prefiero trabajar 
con toda la familia antes que 
con un miembro en particular. 
De esta manera se genera más 
amistad, mayor confianza y 
transparencia. Toda la familia 

sabe lo que estudiamos y hablamos; no es 
que un integrante estudia y los demás no 
saben de qué se trata todo esto. Eso rompe 
barreras y derrumba la oposición. Por otra 
parte, sé que Dios me dio el talento para 
ganar el corazón de los niños. Y eso genera 
más confianza en los padres. Cuidado: yo no 
ando repartiendo caramelos y esas cosas; 
simplemente, con una conversación me 
acerco a ellos. No hay nada más lindo que 
hacer un estudio bíblico en familia”.

Si estas dos consideraciones les pare-
cen productivas, miren las dos que siguen. 
“Respeto. Esa es otra palabra que quien da 
estudios bíblicos debe saber y practicar. No 

hay que abusar de la confianza. Debemos ser 
amistosos, pero manteniendo una distancia 
con el alumno. Devoción. Nunca olvidemos 
esta palabra. La preparación espiritual es vital. 
Ayuda mucho a esto la literatura adventista. 
Desde que me bauticé, en mi casa nunca 
faltaron los libros de la iglesia, las devociones 
matutinas y las revistas. Tengo encuadernadas 
todas las revistas adventistas de esa época 
hasta ahora".

Una labor incansable
Ysax no para; incluso luego de su jubila-

ción, ocurrida este año. “Mi compromiso es 
con Dios, así que yo sigo trabajando como 
cuando era laico. Este compromiso tiene 
proyección siempre. Ahora que estoy jubi-
lado, no terminó”. Ysax no solo trabaja con 
convicción; también habla de esta forma. 
Retirado del servicio activo, ahora es anciano 
de la iglesia de Ñemby (su lugar natal). “Esta 
es mi iglesia original. Somos 50 miembros. 
Es pequeña, pero va creciendo”.

“¿Cuántos estudios bíblicos tiene?”, pregunto. 
“Ahora tengo 29. Seis de ellos ya se bautizaron, 
y hay cerca de 20 que están por hacerlo”, 
responde. “¿Y cuál es la mejor manera de 
plantar una nueva iglesia?”, pregunto. “Creo 
que es el trabajo personal casa por casa y la 
visitación”, responde. Y luego, amplía:

“Cuando llegaba a un lugar, en los prime-
ros seis meses me dedicaba a conocer a 
los hermanos de iglesia. A mí no me cuesta 
recordar rostros y nombres, así que en ese 
tiempo los conocía a todos. Entonces, al 
llegar a la casa de un hermano en una visita 
pastoral, le preguntaba si tenía o no estudios 
bíblicos. Y así se consiguen muchos alumnos 
para estudiar. Un estudio bíblico trae otro.

“En relación con el establecimiento de 
nue vos lugares para congregarse, mi méto-
do principal era este: al visitar a un hermano 
que tuviese que viajar mucho para ir a una 
iglesia, le preguntaba si no le gustaría tener 
una iglesia en su casa. Si la respuesta era 
afirmativa, comenzábamos a trabajar con 

3 frases simples pero profundas

Según Ysax, debemos recordar lo siguiente al dar estudios bíblicos:
1. No demos un mensaje confuso. Las enseñanzas de la Biblia son claras.
2. No seamos conflictivos. Busquemos la paz.
3. Trabajemos en equipo, no en forma aislada. Si usted es laico, ayude a su pastor; si usted es pastor, 

ayude a sus laicos. Ninguna parte puede hacer algo sin la otra.

El pastor con su familia; y dando estudios bíblicos.
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los vecinos y los amigos. De a poco, el 
grupo iba creciendo, hasta que hacíamos 
planes para comprar un terreno y construir 
una iglesia pequeña. A mí me encantan las 
congregaciones pequeñas, y soy adicto al 
plan de Grupos pequeños. Es un plan que 
da resultados”.

Sin embargo, esto parecería generar al-
gunos problemas, como los gastos para la 
construcción de la nueva iglesia. “Eso no es 
un inconveniente. De a poco, vamos juntando 
algo de dinero con los hermanos. Yo también 
doy mi propia ofrenda. Desde hace muchos 
años ya, siempre doy un segundo diezmo. 
Esos recursos son solamente destinados a 
la construcción de iglesias”.

Luego, es el momento de dar el siguiente 
paso: “Cuando reunimos cierta cantidad 
de dinero, llamo al tesorero de la Misión 

y le comento el plan que tenemos para la 
construcción y el dinero del que disponemos 
para realizarlo. No pido todo ni le paso la 
carga a la administración de la iglesia. No 
estamos solo para pedir: hay que hacer 
algo también, y buscar los medios. No hay 
que cruzarse de brazos. Hay que tomar la 
iniciativa. Hay que ‘mojar la camiseta’ ”.

Sí. Iniciativa. Como la que tuvo Ysax en la 
década de 1990 a fin de trabajar con una 
población indígena que reside a unos 300 
km de Asunción. “Muchos de ellos eran 
evangélicos ya, pero habían abandonado las 
creencias cristianas. Estaban entregados a 
los vicios, más que nada al alcohol. Gracias 
al trabajo realizado allí, bautizamos a unas 
trescientas personas".

10 consejos de Ysax para dar estudios bíblicos: 

1. Cuide su vida devocional. Es lo primero y lo más importante.
2. Aprenda a darlos. Pida orientación a su pastor o a un líder. Instrúyase. Aquí no basta solo con los 

buenos deseos.
3. Prepararse antes de salir. No salga por salir.
4. Apunte siempre a un objetivo: vamos a dar el mensaje; no nos corresponde bautizar ni convertir. 

Eso es obra del Espíritu Santo.
5. Tenga convicción.
6. No se estrese. Vaya siempre tranquilo. Con ansiedad no conseguirá nada.
7. Use todas las herramientas posibles: libros, CD, DVD, etc.
8. Acompañe a su estudiante; no lo deje solo. Acompáñelo al recibir el sábado, enséñele a guardar 

el sábado, muéstrele qué ropa ponerse para ir a la iglesia, etc.
9. Promueva que el alumno también sea maestro. Por ejemplo, si en la lección 15 alguien más 

se suma para estudiar la Biblia, no sea usted el instructor de la nueva persona: que el primer 
estudiante sea quien brinde al nuevo las primeras hojitas de los estudios bíblicos. Anímelo a que 
comparta lo que ya sabe, aunque no esté bautizado. 

10. Provea siempre una Biblia.

Un valiente apasionado

“Como colega, el Pr. Ysax Ruiz Díaz 
significa una inspiración para mí. Su 
porte digno, sus mensajes profundos, 
sus ilustraciones apropiadas y ade-
cuadas (extraídas de sus vivencias 
diarias) resumen lo que es su vida: 
un sermón viviente. 

Siempre al lado de quien sufre y 
necesita, él no esquiva las responsa-
bilidades más difíciles o pesadas. Es 
enérgico, esforzado y valiente para 
reprender, consolar, animar y aconsejar; 
sin embargo, no puede soslayar su 
buen sentido del humor. 

Visionario a cada paso, él ve con 
la mente, más que con los ojos, a 
los futuros dirigentes de los nuevos 
lugares conquistados para Cristo. Es 
un campeón en estudios bíblicos. 
Nunca duda en hacer personalmente 
llamados directos, ya sea a aceptar 
y vivir un mensaje o a tomar una 
decisión para el bautismo. 

De esa manera, Dios lo utilizó para 
abrir obra en muchos lugares. Hoy, 
aunque está jubilado, sigue apoyando 
en una iglesia local, dando estudios 
bíblicos y llevando almas para Cristo. 
Si lo tuviera que describir en una frase, 
diría: es un valiente apasionado por 
las almas”. 

 Pr. Luis Martínez, 
secretario de la Unión Paraguaya.

Sí. Iniciativa. Porque, más allá de su jubi-
lación, el Pr. Ruíz Díaz continúa en el frente, 
amparándose permanentemente en la Biblia 
y usando la Palabra de Dios como escudo. 
“Mi versículo favorito es Apocalipsis 21:4, 
donde se promete que, en el cielo, Dios 
enjugará nuestras lágrimas”. Tratándose de 
alguien que se llama “El que ríe”, tiene sentido 
perfectamente.

Mientras termino de escribir estas líneas, 
escucho el allegro de “Las cuatro estaciones”, 
de Vivaldi. Las cuerdas de los violines parecen 
romperse y estallar, al ejecutar esa música 
sublime. Me siento animado, renovado y 
alegre, con más ganas de trabajar en el 
campo misionero. Algo similar me sucedió 
luego de conversar con Ysax. 

El Pr. Ruíz Díaz recibió una medalla por sus años de servicio.
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El último lugar 
del Gran Conflicto

En nuestros viajes por los lugares del Gran 
Conflicto, hemos recorrido ciudades, 
palacios, lugares, y en diferentes épocas 

de la historia. Cada vez, la parte visible y la 
parte invisible del conflicto nos han enseña-
do lecciones importantes. Muchas veces, la 
victoria fue solo una cuestión de paciencia; 
otras, una decisión. En algunos casos, ocurrió 
por la fe en el Señor; en otros, al proseguir 
adelante sin vacilar. Pero siempre, más allá 
de lo que percibimos por medio de nuestros 
sentidos, hay dos ejércitos: Dios y sus ángeles, 
y Satanás con su ejército. En ocasiones, olvi-
damos que estamos acompañados; tenemos 
la sensación de que luchamos en solitario. 
Por esta razón, necesitamos de la mirada de 
los profetas para vislumbrar el espectáculo 
del Gran Conflicto en su grandeza, en su 

profundidad; con todos sus peligros, con toda 
su complejidad. Si las luchas terrenales duran 
años y algunas, decenios; si las enemistades 
de los pueblos apenas alcanzan los siglos... 
el Gran Conflicto lleva milenios. Cerca de 
seis mil años de luchas, victorias y derrotas. 
Una guerra universal. El lugar: la Tierra. El 
último lugar del Gran Conflicto.

Cuando decimos “Tierra”, todo puede pa-
recer muy impersonal. En el Gran Conflicto, 
la Tierra significa la humanidad; la Tierra 
significa personas. La lucha no se dirige 
a un espacio geográfico; la lucha es para 
un espacio tan complejo, tan especial, tan 
misterioso que la única palabra que puede 
describirlo es “corazón”. El Gran Conflicto es 
una lucha que se dirime en los corazones. 
Es el último lugar. 

Las cosas del corazón son complicadas. 
No hablo de cardiología (aunque en esa 
área también las cosas son complicadas), 
sino de este “espacio” interno, la sede de 
todo lo que somos: las emociones, los 
pensamientos, las esperanzas, los planes, 
los sueños; todo. Tan complejo que es 
imposible de definir, medir o descifrar; la 
obra del Creador –según su semejanza y 
su imagen. Un diseño maestro que permite 
al mismo tiempo la libertad o la esclavitud. 
El corazón, el lugar más impresionante del 
Gran Conflicto. 

***
El lugar se llamaba Gabatha, en hebreo, 

o Lithóstrotos, en griego, traducido como 
“Empedrado”: lugar con piedras. Allá, sen-
tado en un sillón, con toda la autoridad de 

L U G A R E S  D E L  G R A N  C O N F L I C T O
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su oficio, Pilato, el gobernador romano, 
está viviendo el Gran Conflicto. Frente a 
él, “como un cordero humilde”, el Rey 
de los Reyes. Del otro lado, invisible pero 
presente, mezclado entre la multitud, Sata-
nás –el usurpador–, rey también. El Reino 
de los cielos y el reino de las tinieblas en 
un mismo espacio, en el mismo tiempo... 

Vacilando entre los dos mundos, Pilato, 
sentado en el sillón del juez, desea hacer 
justicia. Por la noche, había recibido la 
carta de su esposa con una advertencia 
casi profética. Ahora, al mirar a Jesús, se 
había dado cuenta de que era inocente. 
No tenía ninguna culpa. Podía liberarlo. En 
su corazón, la lucha entre la verdad y la 
mentira era muy fuerte. Sabía de política; 
sabía que podía ganar mucho con “cerrar 
los ojos” en este proceso. Era la ocasión de 
ganarse no solo al pueblo, sino también a 
los dirigentes. Tenía poder. En el mundo de 
las tinieblas, el poder es un asunto crucial. 
Poder sobre pocos o poder sobre muchos. 
La política es un camino para ganar más 
poder; él sabía bien todo esto. La cadena 
del poder era fuerte en el Imperio. Conocía 
el camino, desde abajo hasta arriba; hasta 
llegar al César, que era el más encumbrado 
de todos, el más temible, el más poderoso. 

En el dialogo con Jesús, Pilato había 
percibido el conflicto entre los dos mun-
dos. “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que 
tengo potestad para crucificarte, y que 
tengo potestad para soltarte?” La respuesta 
de Jesús lo dejó sin palabras: “Ninguna 
potestad tendrías contra mí, si no te fuese 
dado de arriba”. “Mi reino no es de este 
mundo: si de este mundo fuera mi reino, 
mis servidores pelearían para que yo no 
fuera entregado a los Judíos: ahora, pues, 
mi reino no es de aquí”.

Reino contra reino. ¡Qué lucha! En la 
mente de Pilato se libraba una gran contro-
versia. Dos reinos, dos reyes. El reino del 
César y el Reino de Jesús. ¡Qué lucha en 
su conciencia! ¡El reino de este mundo y el 
Reino del otro mundo! Al reino del César lo 
conocía bien: todo construido alrededor de 
mentiras, luchas, política, alianzas, críme-
nes, violencia y temor. Todo se compraba, 
todo se vendía; todo se robaba. 

El otro Reino parecía diferente. “¿Luego 
eres tu rey?”, le había preguntado a Jesús. 
¿Qué rey? ¿Qué reino? “Mi reino no es de 
este mundo”. “Para esto yo he nacido, y 
para esto he venido al mundo, para dar 
testimonio a la verdad”. En el corazón de 
Pilato se libraba una lucha terrible. El reino 
de la mentira contra el Reino de la verdad. 

Información de un lado –la carta de su 
esposa, las mismas palabras de Jesús, el 
interrogatorio que él mismo había con-
cluido. La conclusión era simple: Jesús es 
inocente. Información por el otro lado –el 
informe de los sacerdotes, la turba gritando 
“¡Suéltanos a Barrabás!”–; la presión polí-
tica: “Si a éste sueltas, no eres amigo de 
César; cualquiera que se hace rey, a César 
se opone”. ¿Qué hacer? 

Tres veces trató de encontrar el camino 
intermedio. Es inocente, lo voy a liberar. 
¡Júzgenlo ustedes! Pero, en el Gran Con-
flicto, no existe el camino del medio. No 
puedes servir a dos amos; no puedes tener 
dos reyes. 

El equilibrio entre la luz y la oscuridad era 
de igual manera. Pilato tenía que decidir. 
Trató de hacer un último intento: compla-
cer a la multitud y, a la vez, quedar con la 
conciencia limpia. Había declarado: ”Me 
habéis presentado a este por hombre que 
desvía al pueblo: y he aquí, preguntando yo 
delante de vosotros, no he hallado culpa 
alguna en este hombre de aquellas de que 
le acusáis. Y ni aun Herodes; porque os 
remití a él, y he aquí, ninguna cosa digna 
de muerte ha hecho. Le soltaré, pues, 
castigado”. (Luc. 23:14-16).  Lo declaró 
inocente y, al mismo tiempo, digno de 
castigo. El camino del medio. 

***
Pero, en el Gran Conflicto no existe un 

camino intermedio. En el corazón del hombre 
no pueden coexistir los dos reinos. Debes 
decidir quién será tu rey. Pilato tenía todo 
lo que necesitaba: la revelación personal   de 
Cristo, la advertencia del Cielo, el infor  me 
de los sacerdotes, la actitud de la multi tud. 
Cada uno de los dos reinos había presen  ta do 
sus pruebas. Era el momento de la última 
batalla; la batalla por el corazón de Pilato. 
Observando los dos mundos, mirando los 

dos reinos, Pilato tiene que de cidir. Había 
llegado el momento de la de cisión. En 
su libertad, Pilato tiene que de cidir entre 
Jesús, el Rey del Cielo, y Satanás, el César 
de este mundo. 

Lo que siguió es historia: “Mas ellos 
instaban a grandes voces, pidiendo que 
fuese crucificado. Y las voces de ellos y 
de los príncipes de los sacerdotes crecían. 
Entonces Pilato juzgó que se hiciese lo 
que ellos pedían; Y les soltó a aquel que 
había sido echado en la cárcel por sedi-
ción y una muerte, al cual habían pedido; 
y entregó a Jesús a la voluntad de ellos”. 
(Luc. 23:23-25).

***
Las cosas del corazón son complejas. 

Por eso, el corazón es el último lugar del 
Gran Conflicto. En este equilibrio sensible 
entre luz y tinieblas, algunas veces, todo 
depende de las voces que escuchamos. El 
reino de las tinieblas grita con el propósito 
de convencer. Ensordecedora, la voz de la 
oscuridad se escucha cada día alrededor 
de nosotros, en la radio, la televisión, la 
propaganda; en todo. A fin de ganar, de 
convencer, de persuadir a elegir a su rey. 
¡Parece que nadie puede ganarle! 

Pero, hay una paradoja, un misterio que 
nadie puede explicar; algo que nos da es-
peranza. En el grito final del Gran Conflicto, 
cuando existen tantas voces que quieren 
confundirnos, hay algo más penetrante que 
el ruido de los demonios, más poderoso 
que el grito del diablo: la suave voz de 
Dios, que habla en su Palabra. Es la voz 
de Jesús, que dice “He aquí, yo estoy a la 
puerta y llamo: si alguno oyere mi voz y 
abriere la puerta, entraré a él, y cenaré con 
él y él conmigo” (Apoc. 3:20). 

En medio del ruido de las tinieblas, su 
voz nos llama: “Mis ovejas oyen mi voz, y 
yo las conozco, y me siguen (Juan 10:27)”. 
Hay que aprender a escucharla. Cada día. 
“Bienaventurado el que lee, y los que oyen 
las palabras”, dice el Apocalipsis. 

Nuestro viaje termina acá. El corazón 
es el último lugar del Gran Conflicto. Las 
cosas del corazón son complicadas. Todo 
depende de una voz: la voz que escuchas 
cada día. 

LAURENTIU IONESCU, nacido en Rumania, es doctor en Teología y director del Posgrado en Teología 
en la Universidad Adventista del Plata, Entre Ríos, República Argentina.
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Acerca de los 
144.000

¿Se ha pronunciado Elena de White acerca de la 
identidad de los 144.000? ¿Qué ha escrito sobre ellos?

Existe en el Patrimonio White un 
documento titulado “Consejos to-
cantes al asunto de los 144.000”, 

que hoy presentaremos parcialmente aquí, 
para beneficio de los lectores de la Revista 
Adventista.

Lo primero que Elena de White dice es 
que se trata de una cuestión no esencial, 
sobre la cual no vale la pena polemizar. “No 
es su voluntad que entren en controversias 
por cuestiones que no los ayudarán espiri-
tualmente, tales como: ¿Quiénes han de 
componer los 144.000?” (Mensajes selectos, 
t. 1, p. 205). Seguidamente, invita a esfor-
zarse por estar entre ellos. “Esforcémonos 
con todo el poder que Dios nos ha dado 
para estar entre los 144.000. Y hagamos 
lo que podemos para ayudar a otros a 
alcanzar el cielo” (Review and Herald, 9 
de marzo de 1905).

Se prometió a la Sra. White que ella podría 
visitar otros mundos junto con los 144.000. 
“El ángel me dijo entonces: ‘Debes volver 
y, si eres fiel, tendrás, con los 144.000, el 
privilegio de visitar todos los mundos y ver 
la obra de las manos de Dios’” (Primeros 
escritos, p. 41). Algo similar expresó acer-
ca de una Sra. Hastings, que acababa de 
fallecer: “Vi que ella estaba sellada, que 
se levantaría y se pondría en pie sobre la 
tierra, y estaría con los ciento cuarenta y 
cuatro mil” (Carta 10, 1850. Publicada en 
Mensajes Selectos, t. 2, p. 301).

El pastor E. C. Andross, presidente de la 
Unión del Pacífico, escribió a la Sra. White, 
en 1914, a fin de preguntarle si los 144.00 
serían todos de los Estados Unidos. Le con-
testó el principal secretario de la Sra. White, 
C. C. Crisler, con estas palabras: “La Sra. 
White me instruye para que le informe que 
ella no tiene luz adicional [...]. Ella sugiere 
construir solo sobre las Sagradas Escrituras, 
el único fundamento legítimo, más bien que 
sobre una suposición personal”. El pastor 
D. E. Robinson estaba presente cuando 
se leyó la carta, y escuchó cuando decía: 
“Yo no tengo luz sobre este tema”. Agregó, 
además: “Por favor, dígales a mis hermanos 
que no me ha sido presentado nada respecto 
de la pregunta específica de su carta; yo 
solo puedo ofrecerles lo que me ha sido 
presentado. Hay quienes se esfuerzan en 

tratar las incertidumbres como certezas; y 
cuando ellos toman esta posición, se colocan 
donde el enemigo puede usarlos”.

Terminaba C. C. Crisler su carta, diciendo: 
“Yo no tengo nada que añadir a lo que 
escribí en la tarde. Sí hay un comentario 
que la hermana White hizo cuando yo le 
leía esta carta. Ella expresó placer por el 
hecho de que yo había incluido, en mi carta 
a usted, las siguientes palabras: ‘Respecto 
del significado exacto de los 144.000, la 
Hna. White repetidamente nos ha instruido 
que en este tema el silencio es elocuencia’.

“Ella también comentó favorablemente 
al escuchar las palabras con las cuales yo 
terminé: ‘Hasta donde yo sé, nadie conoce 
la verdad completa de este tema ni la co-
noceremos hasta que estemos en el otro 
lado del Jordán’”.

Las palabras del Comentario bíblico pa-
recen oportunas sobre este tema: “Hay 
diferencias de opinión en cuanto a quiénes, 
de la última generación de los santos, cons-
tituirán precisamente los 144.000. La falta 
de una información más definida, como la 
que se necesita para llegar a conclusiones 
dogmáticas sobre ciertos puntos, ha llevado 
a muchos a destacar no quiénes son los 
144.000, sino qué son; es decir, la clase de 
carácter que Dios espera que posean y la 
importancia de prepararse para pertenecer a 
esa multitud intachable” (Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 7, p. 799). 
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El libro
verde

Nací en la provincia de Huancabamba, 
departamento de Piura, Rep. del Perú, 
el 27 de diciembre de 1951. Soy 

el segundo de cuatro hermanos. Entre los 
recuerdos que guardo de mi niñez, aparecen: 
una guitarra, un termo color plateado colgado 
del ropero, un baúl donde se guardaban 
documentos del negocio y un par de libros 
de tapa verde (uno más grueso que el otro). 
Todas estas cosas eran muy apreciadas y 
muy bien conservadas por mis padres, ambos 
fallecidos: Don José Manzanares C. y Doña 
Inés Peña Ocaña.

Mi mamá era muy católica, y desde 
temprano nos inculcó el respeto a Dios y 
al prójimo. Cuando estaba aprendiendo a 
leer, pasaba muchas horas encerrado en mi 
habitación, ojeando los libros de tapa verde. 
Especialmente, me atraía el más grueso no 
solo por su tamaño, sino también por su 
nombre: El conflicto de los siglos. En casa lo 
llamábamos “el libro gordo”. En sus primeras 
páginas, había una lámina muy hermosa que 
ilustraba el 

regreso de Cristo. También, había un dibujo 
de una familia mirando a Jesús: padre, 
madre (vestida de rojo) y dos hijos felices. 
En mi mente, empecé a soñar: “Cuando 
sea grande, quiero tener una familia igual a 
esta”. Los domingos, cuando asistía a misa 
y repartían estampas, tenía la esperanza 
de que algún día me regalaran una como 
aquella del libro “gordo”.

En mi provincia, solo existía la iglesia ca-
tólica y una pareja de esposos que, despec-
tivamente, llamábamos “los protestantes”. 
Más aún: mi madre nos había prohibido 
comentar acerca de la existencia del libro, 
porque le habían mencionado que quienes 
lo poseían eran apresados, y hasta podían 
ser matados.

En mi tercer año de secundaria, mostré 
el libro a mi profesor de Religión. No sé si 
lo habrá reconocido, pero me dijo: “José, 
guarda ese libro”.

Al terminar la secundaria, salí de mi tierra 
para estudiar. Trabajé en un campamento 

militar y en el Banco de la Nación. Luego, 
el banco me trasladó a un distrito de la 
provincia de Lambayeque Salas. 

Un día, llegó al trabajo una secretaria 
llamada Marisa, que no fumaba ni toma-
ba alcohol. Como en mi oficina había 
una máquina de escribir (todavía no 
existían las computadoras), ella fue a 
verme, y con el paso del tiempo nos 
hicimos amigos. Fue entonces que 
ella me regaló un libro, que adentro 
tenía un folleto acerca de la venida de 
Cristo. Y allí estaba: ¡la misma imagen 
de la familia del libro “gordo”! Como 

si esto fuese poco, ese día Marisa estaba 
vestida de rojo.

Entonces, le conté la historia del libro 
verde y ella me dijo que era adventista. 
Luego de unos días, me regaló un libro: El 
conflicto de los siglos. Con el tiempo, me 
bauticé en la Iglesia Central de Chiclayo y 
me casé con Marisa.

Después de muchos sustos y lágrimas, na-
ció José Antonio, nuestro primer hijo, que hoy 
es pastor en la UPeU. Más tarde, la familia 
se agrandó con la llegada de Karina Inés. 
A los dos les leí del libro desde pequeños, 
y les relaté la historia.

El conflicto de los siglos fue el instrumento 
que Dios utilizó a fin de que yo conociera las 
verdades de la Biblia, para que me convir-
tiera en miembro de la Iglesia Adventista, 
que aprendiera a leer, y para conocer a mi 
amada esposa y formar una familia.

Por esta razón, en 2012 acepté el desafío 
que nuestro pastor, Kenny Velásquez, nos 
presentó en agosto: evangelizar con este 
libro, en su versión La gran esperanza. El 
lugar para realizar esta tarea fue la zona 
universitaria de la ciudad de Chiclayo, que 
cuenta, aproximadamente, con cuarenta 
mil alumnos.

Por esta razón, mi esposa y yo nos estamos 
trasladando a esa zona, donde también se 
dirige uno de los proyectos misioneros que 
se harán realidad gracias a las ofrendas del 
décimo tercer sábado del cuarto trimestre 
de 2012: la construcción de un Auditorio 
para la Escuela Adventista de Chiclayo.

¿Y el libro verde de mi familia? Aún está 
conmigo.  
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